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Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan.se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPASa se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

DE ESPAÑA.
P E R IÓ D IC O  M O D ER A D O .

ANO II.

Nuestros apreciables y  consecuentes amigos 
políticos de Calig (provincia de Castellón) se ad­
hieren á los principios sustentados por el partido 
moderado conservador, y en su nombre lo hace el 
Sr. D. Basilio Sorli.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En la Administración y Itcdaccinn de este periódico, ca- 

<• do Im \ i.sltai:i> 11, S, cuíirto segundo de la i/.(|iiíordu.

El diifxirlp do la suscricimi en Madrid se abonará en rfec- 
ivo, eii la Adiiiimstracion. El de las proviiicia.s del nroi io 

raiizas dcl Giro nniluo, ó sellos de 
por letras de exacta realización á lavor 

de la .Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se serviúín las 
suscriciones en Ulü-amar

En Paris, D. J^é Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
— *85 suscricionesque se envíen por cualqui
® ^  suplica que .se verifique por medio

carta certificada como medio de evitar toda clase de estravío.
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¿QUÉ SALDRÁ?

Nos hallamo.s en una situación por todo e-stre- 
mo peregrina. Se aproxima el momento de la gran 
batalla electoral que, al decir de los periódicos mi­
nisteriales, habrá de ser el triunfo decisivo y  la 
consolidación de la obra revolucionaria. Parecía na­
tural que el gobierno, confiado en esa gran victo­
ria, que sus am igos le anuncian como segura, es­
perase tranquilo el momento de ostentarse vence­
dor; que para entonces tuviese ya concertado su 
plan de larga vida, y  que^ntretanto demostrara la 
tranquilidad propia del que se considera fuerte y  
superior á sus contrarios.

Pues bien; ese gobierno, que los periódicos mi­
nisteriales nos presentan como m uy satisfecho y  
m uy seguro, se eueuentra, según autorizadas noti­
cias, mas inquieto que las oposiciones: teme perder 
de todos modos, aun ganando las elecciones en las 
tres cuartas partes de los distr itos. Tiene el instin­
to de su próximo fin; cree que nada puede hacer y  
nada es bastante para salvar la situación actual. 
Carece de plan, porque iio tiene fé alguna en el re­
sultado de cuantos quiera proyectar y  se atreva 
á poner en ejecución. Le asusta la anarquía que le 
rodea y  eu vano se fatiga por restablecer un órden, 
imposible bajo su dominación: le asusta el estado 
de la Hacienda, y  por mas que inventa odiosas con­
tribuciones, el Tesoro se encuentra vacío, las obli­
gaciones desatendidas y  el crédito absolutamente 
arruinado: quiere hacer algo respecto á progreso 
material, y  lo único á que se éstiende su acción es 
á enviar á la decretos quq allí se quedan,
como muestra de la flamante literatura revolucio­
naria: v6 por todas partes y  en todo que la opinión 
pública le rechaza; contra las raauifestaciones de 
esa opinión dice que cuenta con la fuerza pública, 
y  sin embargo, tiembla como un azogado al mas 
leve indicio de descontento entre esa fuerza que 
dice ser suya y  á la cual tampoco ha logrado com ­
placer.

Dentro de su mismo seno existe el mas deplora­
ble desconcierto, y  apenas consiguen sus indivi­
duos, después de largas discusiones, ponerse de 
acuerdo, mas que para algún despropósito, como 
el del juramento, el del manifiesto y  otros de aná­
logo corte y  enfiladura. Aun para su ejecución no 
tiene pensamiento fijo ni nada que á él se parez­
ca: hoy quiere someter á un consejo de guerra á 
los que no juran, mañana deportarlos, al dia si­
guiente darlos de baja, y  al siguiente que no se 
haga nada «hasta que se establezca jurispriiden- 
«cia,» como anoche mismo anunciaba Za Corres­
pondencia haberse dispuesto para un caso parti­
cular.

Entretanto las oposiciones acuden á la lucha 
que va á comenzar en las urnas, y  cada cual cami­
na por donde Dios le da á entender. Unos confian 
en el triunfo, otros temen las consecuencias de la 
medida adoptada respecto á las cédulas para la 
elección, y  todos esperan el escrutinio general para 
ver el resultado que ofrece la batalla, cuando se va­
ya disipando la nube de polvo que va á cubrir á 
todos los combatientes. Porque es de advertir que 
otro tanto sucede eu el campo nlinisterial, donde se 
presenta un sinnúmero de candidatos en oposición, 
como es natural, los unos á los otros.

Mientras tal sucede, hay algún partido que se 
apresta para la lucha material, habiendo dado ya  
algunas órdenes que indicau la proximidad del es­
tallido. Algunos jefes se han puesto en movimien­
to obedeciendo órdenes superiores, y  es muy posi­
ble que la lucha de votos coincida con la ludia á 
mano armada, ó que esta siga inmediatamente á 
aquella. Es no menos de suponer, que .si un partido 
se lanza al campo, le imite algún otro y  se ofrezca 
el espectáculo de un desconcierto general.

¿Qué situación es esta que comienza por el des­
concierto en el gobierno y  la anarquía, el desaso­

siego, la agitación permanente en todas parte.s? 
¿Qué situación es esta que ha tenido el raro privile­
g io  de hacer natural y  necesaria la perturbación 
en todo el país? ¿Qué situación es esta, que siem­
pre ha de vivir en lucha; que apenas consigue ven­
cer y  cuando vence no puede sacar fruto alguno 
de su victoria? ¿Qué situación es esta en que su par­
te directiva no puede ponerse de acuerdo para na­
da, y  en la cual todos van los unos contra los otros? 
¿No es un verdadero vértigo el que domina arriba 
y  abajo y  donde quiera que se vuelva la vista?

Y sin embargo, es el úuico fruto que podía dar 
la revolución para sus propios hijos y  para los es- 
traños. Comenzó por liablar el lenguaje de la de­
mencia y  ha conseguido que se haga como eiidé 
mica la perturbación d é la  razón: sus obras son 
consecuencia de sus ideas destructoras, y  hoy se 
espanta al ver lo que ha hecho y  nada se atreve á 
hacer por no aumentar los motivos de su estupor
Como suele acontecer cou alguno.s. dementes, que 
al fin de su vida recobran por algunos instantes la 
razón; los revolucionarios que instintivamente 
comprenden que se acerca su fin, quisieran volver 
atrás y  no pueden: los arrastra una fuerza invisible 
y  no .se pueden sostener.

En vano vencerán en las elecciones, apelando á 
los mas violentos recursos: el descrédito será ma­
yor, mayor su debilidad y  mayores los conflictos 
que surjan del seno mismo del Congreso y  del Se­
nado, que parece habiaii de ser los poderosos auxi­
liares del gobierno. Cada ministro ó cada grupo de 
ministros tendrá un número determinado de dipu 
tados y  senadores adictos, mas no habrá una ma­
yoría verdadera para el gobierno. Para que la hu 
biese, seria preciso que el ministerio continuara 
como hoy está, lo cual, sobre ser muy difícil, seria 
un tormento de desesperados para el gobierno y  
para las mismas mayorías. Los intereses, las pa­
siones, las rencillas de progresistas, cimbrios, unio­
nistas y fronterizos son inconciliables: han podido 
acallarse prudentemente hasta ahora ante la pers­
pectiva de las elecciones; mas pondrán á un lado 
todo miramiento, toda contemplación y  estallarán 
con ímpetu, tan pronto como crean que han llega­
do á una situación definitiva, después de la cual 
de nada ha de servirles la contemporización y  el 
disimulo.

Lo presente es malo, pero lo ¡lorvenir se presen­
ta peor: el mismo gobierno es el primero en reco­
nocerlo: ninguna situación ha sido tan claramente 
comprendida por la generalidad del país: ninguna 
hii oido objeto de un dcoco tau unánime, tan enér­
gico, tan decidido; del deseo de que desaparezcá, 
para salir del caos en que á todo ha envuelto, ¿có­
mo se saldrá? y  al salir, ¿qué aparecerá á la vista 
de todos?

La mano de Dios dirige los acontecimientos y  
los llevará á buen fin .

SEGUIR EL EJEMPLO.

25 FOLLET!?!.

£L USTILIO DE lliLDESIIElE

{Continuación.)

—¿No es cierto, Sr. Muller, que la posesion_de Hilde- 
sheiin está regada por un rio?

—Nada es mas cierto, irespondió Muller; pero ¡al he- 
cliol maese Wolfgang, ¡al hecho! Sed claro y sobre todo 
breve.

—¡Pues bien! Sr. Muller, ¿qué habéis hecho con ese 
rio?

¡Caramba! he pescado, me he paseado en canoa con 
mi mujer y mis hijos. ¿Qué otra cosa podía hacer con él?

—Interrogad á vuestra conciencia, Sr. Muller; ¿no te­
néis nada que echaros en cara? ¿no habéis usurpado á 
sabiendas ó sin conocimiento de causa, los derechos de 
las posesiones inmediatas?

Por mas que Muller trataba de recordar, no pudo 
adivinar de que falta se había hecho culpable.

—Puesto que es preciso, Sr. Muller, ayudar vuestra 
memoria, escuchad bien todas las preguntas que voy á 
dirigiros y escuchadme punto por punto.

Muller se dispuso á prestarla mayor atención y mae­
se Wolfgang continuó:

—El lecho del rio en la parte que atraviesa la pose­
sión de Hildesheim, era desigual; ¿no habéis hecho nada 
para darle una profundidad uniforme?

—Lo he hecho dragar, contestó MuUer, en lo cual he 
encontrado una doble ventaja: he echado en los paseos 
del parque la arena que he sacado del fondo, y los remo­
linos que hacían peligroso al rio han desaparecido.

Todos los periódicos de la oposición aplauden y  
admiran el espíritu de rectitud y  de patriotismo que 
están dando los hombres políticos mas importantes 
de Astúrias, procurando que la unión electoral sea 
una verdad. En pocas palabras está demostrada la 
necesidad de la política de unión de todas las opo­
siciones. La impresión que ha hecho ver u n a  so la  
PROVINCIA unida ha sido profundísima de entusias­
mo en la oposición, de terror en el gobierno.

¿Por qué no se sigue por ese camino? ¿Por qué 
los comités centrales de la córte no ¡iromuevcn que 
se siga en otras partes ese mismo buen ejemplo? 
¿Por qué no se procura contener á los díscolos y  
exagerados? ¿Por qué no se amonesta á los sober­
bios y  á los intolerantes? ¿Es que los comités direc­
tivos en vez de dirigir son dirigidos por los mas 
acalorados, los mas exigentesfy los menos espertes? 
¿Es que los comités directivos no quieren la unión 
aunque la predican, ó es que son impotentes ante 
las exigencias poco discretas de sus partidarios?

Porque no hay que ¡alegrarse, ni ser ojalateros 
inocentes ó estúpidos. No hay que engañarse mise­
rablemente como niños con juguetes vestidos de 
percalina.

Los que creen que todo lo pueden, que en todas 
partes cuentan con mayoría, los que en todos los 
distritos van presentando candidatos propios, esos 
son, sin quererlo, los auxiliares mas eficaces que 
tiene el gobierno en la presente lucha electoral, 
esos, con su esclusivismo, le van á dar un triunfo 
inesperado.

Lo hemos dicho muy claro, y  no nos cansare­
mos de repetirlo; la un ion electoral es un arma de 
dos filos, la verdadera arma de dos filos que cono­
cemos prácticamente. Bien manejada, dirigida cou 
acierto, servirá la unión de las oposiciones para 
derrotar evidentemente al gobierno. En la oposi­
ción estamos los mas. La Oposición es mayoría en 
la nación. Esto no hay quien lo discuta de buena 
fé, porque de buena fé no hay quien lo ponga en 
duda.

Si perdemos siendo los mas, no tenemos que 
echar la culpa al ministerio, sino á nuestra torpe­
za, á nuestra propia intransigencia y  esclusivismo, 
y  de estos defectos (crímenes deberíamos llamar­
les), de estos defectos de intransigencia y  esclusi­
vismo serán responsables los que dentro de la opo­
sición se empeñan en avasallar á los demás, los 
que se creen en mayoría en todas partes, los que 
presentan candidatos en todos los distritos, los que 
con una puerilidad estravagante dicen que ellos 
pueden vencer solos con sus propias fuerzas.

Este es hoy el estado de la cuestión. Nosotros 
hemos de decir la verdad á unos y  otros, y  no nos 
hemos de embarcar incautamente en barco que ha­
ce agua por nuestro lado. Los que crean que nos 
van á engañar ó á imponer, se equivocan; porque 
afelios les sucederá una vez más lo que tantas les 
ha sucedido por no aconsejarse con la prudencia y  
con la razón.

Pero ¿cómo podéis ser vencidos siendo mayo­
ría? nos preguntarán los diarios ministeriales? ¿Có­
mo pueden ser las oposiciones el mejor auxiliar del 
ministerio? Muy fácilmente, y  el caso es claro. En 
todos los distritos donde las oposiciones no se unan, 
y  presente cada partido su candidato propio, el 
gobierno no necesita mas que reunir la tercera ó 
la cuarta parte de votos en lugar de la mitad. ¿Se 
quiere un auxilio más eficaz y  poderoso?

Dias pasados presentamos un ejemplo práctico, 
entre ciento que pudiéramos citar, del cual resul­
taba plenamente demostrado que la oposición ha­
bía dado el triunfo al ministerio.

Para obviar estas dificultades; para que el inte­
rés público prevalezca contra los intereses particu­
lares y  de partido, nos parece acertado ó indi.spen- 
sable la constitución de un comité mixto en Madrid.

Si esto no se acepta, la unión electoral no ten­
drá éxito, ni alcanzará la victoria. Las oposiciones 
serán vencidas por su propia terquedad y  por su 
falta de patriotismo, y  habremos descubierto un 
instrumento para cortarnos nuestro propio jies- 
cuezo.

Vemos claro y  no nos ofuscamos. Nuestros ami­
gos vendrán en escaso número. Vendrán menos 
carlistas y  republicanos de los que saldrían triun-’ 
fantes con la unión electoral verdad, y  esos que 
triunfen serán, por lo general, tau incapaces para 
las luchas políticas y  parlamentarias, que el go­
bierno habrá logrado una doble victoria por la ca­
lidad de los enem igos que tenga enfrente en el 
Congreso y  en el Senado.

Encontramos, pues, hasta ahora desacertada la 
dirección electoral de las oposiciones. Todavía pue­
den remediarse las faltas cometidas, pero conti­
nuando por el mismo camino fácil es prever un re­
sultado desastroso.

Nosotros tendremos el triste consuelo de haber 
advertido á tiempo el peligro y  de haber propuesto 
el remedio.

—¡Perfectamente! añadió maese Wolfgang: no e.s eso 
todo. ¿En un lugar inmediato á un bosquecillo de sauces 
y de álamos, no habéis ensanchado el lecho del rio?

—Sin duda, respondió Muller, he hecho hacer un 
puertecillo para amarrar el ¡barco que sirve para los pa­
seos de mi mujer y de mis hijos.

—¡Muy bien! ¡mejor que mejor! continuó maese Wolf­
gang. De modo que no negáis hecho alguno de los que 
os imputan; admitís todas las quejas que se formulan 
contra vos. ¡Los rumores que circulan en el país no son 
calumniosos! ¡Las acusaciones dirigidas contra el dueño 
actual de la posesión de Hildesheim, no son, pues, me­
ras ficciones, hijas de la envidia y de la malevolencia! 
¡Estamos en el caso de esclamar con el mayor orador de 
la antigüedad romana Habemus rema confitenleml

—¡Eh! Caballero, ¿quó diablos queréis decir? Pregun­
tó Muller con los ojos espantado.s—¿De qué rumores ha­
bíais? ¿De qué se me acusa?¿Qué hay de común éntrela 
envidia y la calumnia, y el rio que atraviesa mi pose­
sión?

—Vais á comprender en dos palabras, replicó maese 
W'olfgang, de qué especie son las acusaciones que so ha­
cen contra vos: dícese en el país que hacéis subir el pre­
cio del pan.

—HéaquI, dijo Muller, lo confieso, una estraña acu­
sación que estaba muy lejos de esperar. ¿De modo que 
se esparce en el pais el rumor de que yo monopolizo los 
granos? Decid de mi parte á los que cuentan tales papar­
ruchas que vengan á ver mis graneros, mis haciendas; 
juzgarán por sus mismos ojos y verán que no hay mas 
que tontería y malevolencia en el fondo de esas ca­
lumnias.

—¡Dios mió! Señor Muller, si hubiéseis tenido pa­
ciencia para escucliarme hasta el fin, os habríais evita­
do el trabajo de refutar un argumento que hasta ahora 
nadie ha presentado en el asxmto. No se trata ni de

EL DISCURSO DE M. THIER3.

Elegido por veinticinco departamentos, indivi­
duo de la .Asamblea Constituyente; nombrado por 
la casi unanimidad de los diputados jefe del poder 
ejecutivo de la república francesa, M. Thiers es 
hoy, sin duda alguna, al otro lado del Pirineo, el 
hombre de la situación.

vuestras liaciendas, ni de vuestros graneros. Los gra­
nos que teneis en vuestra casa os pertenecen, y nadie, 
que yo sepa, tiene derecho á venir á contarlo. Lo ven­
déis cuando queréis y á quien queréis; esto es un nego­
cio do que vuestros vecinos no tienen por qué ocuparse; 
pero del rio, es una cosa muy diferente; porque al fin el 
rio no es vuestro. Verdad es que atraviesa la posesión 
de Hildesheim, pero no os pertenece. No podéis' hacer 
uso de él, sea para pescar, sea para pasearos, sino con 
ciertas condiciones; • esto es lo que nosotros los curiales 
llamamos servidumbres reales.-

—¡Qué me está V. hablando de servidumbres! dijo 
Muller interrumpiéndole; ¿acaso no soy yo el amo de mi 
casa?

—Seguramente, Sr. Muller, sois el dueño de vuestra 
casa; pero vuestros derechos, como todos los derechos 
humanos, están circunscritos dentro de ciertos límites; 
porque ya sabéis lo que dijo un gran doctor. No hay de­
recho contra el derecho. Me lisonjeo creyendo que no 
habéis previsto las consecuencias de vuestra conducta. 
De otro modo, lo que habéis hecho seria completamente 
inesplicable.

—Maese Wolfgang, repuso Muller, ¿habéis jurado sa­
carme de mis casillas? Media hora hace que os ruego, 
que os suplico, mas, que os conjuro á que me digáis el 
mativo de vuestra visita, y en esta media hora no lie 
podido con. îcguir que digáis una sola palabra sensata. 
La ley es una cosa hermosa, santa que hay que respe­
tar; pero si por casualidad, siu saberlo, la he violado, 
tened por piedad la generosidad de decirme en qué y 
cómo la he violado.

—A nadie se le supone que ignore las leyes, respondió 
solemnemente maese Wolfgang. Este es uno de los mas 
hermosos, de los mas graves y de los mas antiguos axio­
mas del derecho romano. Ahora bien; ya sabéis que el 
derecho romano es, hablando con propiedad, el funda-

I Apenas registra la historia contemporánea otro 
ejemplo de tan grande y  legítim a popularidad, y  
pocas veces ha designado la opinión pública de una 
manera mas solemne y  espontánea al hombre en­
cargado de sacar al país del durísimo trance en que 
la de.sgracía y  la imprevisión le lian colocado.

Grande es. por lo mismo, ¡qué decimos gran­
de! inmensa é inusitada es la responsabilidad que 
ha echado sobre sus hombros el antiguo y  ya pro­
vecto ministro de Luis Felipe, y  no es de estrañar 
que Francia y  la Europa entera tengan hacia él 
convertidos los ojos, y  que se esperen con ansiedad 
sus actos, y  que se estudien y  comenten sus pa­
labras.

Preciso es convenir en que M.. Thiers ha estado 
hasta ahora á la altura de su misión, y  que tanto 
en las breves frases que pronunció con motivo de 
la proposición de M. Keller, como en el discurso 
programa en que dió cuenta á la .Asamblea de la 
formación del ministerio, y  que integro insertamos 
en otro lugar, ha dado nuevas muestras de su gran 
génio político y  de su profundo conocimiento de 
los hombres y  de las cosas.

Rara fortuna es la de la nación francesa, for-, 
tuna que nunca la abandona en el trance supremo, 
de hallar siempre en las circunstancias mas di­
fíciles hombres superiores que arrastran tras sí la 
Opinión pública, y  saben hallar soluciones para to­
dos los problemas. Verdad es que M. Thiers al 
aceptar el poder para cumplir una misión que él 
mismo ha calificado de dolorosa, tiene en su apoyo 
el sentimiento casi unánime del país, y  el deseo de 
paz que existe en todos los corazones: verdad es 
también que al di.scutirse la proposición de mon- 
sieur Keller, el hábil ministro supo arrancar á la  
Asamblea concesiones que hace dos meses hubie­
ran parecido imposibles, y  no es menos cierto que 
al aceptar la posibilidad de que sea la ingratitud el 
galardón de sus esfuerzos, ha cuidado, como vul­
garmente se dice, de curarse eu salud, y  ha mani­
festado su pensamieuto de una manera bastante 
trasparente, para que el dia de mañana no pueda 
cou justicia acusársele de haber faltado á la con­
fianza en él depositada; pero así y  todo, su discur­
so es uu acabado modelo de sabiduría política v  de 
tacto parlamentario.

¡Con cuánta habilidad ha sabido apartar los áni­
mos de la cuestión constitucional en que se hubie­
ran librado combates tan terribles como estériles 
para la patria!

iCon qué mágico piucel ha trazado el cuadro de 
las desventuras de la patria, llevando como de la 
mano á sus oyentes á la conclusión que él aptecia 
y que era en efecto la única noble, la única patrió­
tica, la única exigida por las circunstancias, la úni­
ca compatible con las condiciones del armisticio de 
Versalle.s!

«Francia, dice el elocuente orador, p>’ecipítada en la 
guerra sin motivo sério, sin preparación suficiente, ha 
visto invadida la mitad de su territorio, destruido su 
ejército, desquiciada su orgauizaciou, comprometida su 
antigua y poderosa unidad, su Hacienda en peligro, la 
mayor parte desús hijos arrancada al feabajo para mo­
rir en los campos de batalla; el orden profundamente 
alterado por la aparición súbita de la anarquía, y des­
pués de la rendición de París, la guerra suspendida solo 
por unos dias y amenazando empezar con nueva furia, 
si uu gobierno estimado por la Europa, que acepta va­
lerosamente el poder y con él la responsabilidad de una 
negociación dolorosa, no consigue poner término á es­
pantosas calamidades.»

¡Triste, pero admirable pintura! Admirable, no 
solo por la verdad y  la energía, sino por la liabili- 
dad del artista que necesitaba trazar este cuadro 
conmovedor y  exacto de la situación de Francia 
para convencer á la Asamblea de que no debía per­
der el tiempo en debates estériles, ni discutir cu es­
tiones constitucionales, sino cooperar con eficacia 
y  patriotismo á las únicas resoluciones con que en 
uu período mas ó menos largo podrían cerrarse las 
heridas de la patria.

Alejar de nuestros campos al enemigo que los 
huella y  esquilma; volver al seno de la patria á los 
soldados, á los oficiales, á los generales que gim en  
cautivos en tierra estranjera; reconstituir cou ellos 
un ejército disciplinado y  valiente; restablecer el

órden público; relevar á los funcionarios indignos; 
reformar por elecciones los consejos generales y  
municipales; reconstituir la administración desor­
ganizada; poner coto á gastos ruinosos; levantar 
ya que no la Hacienda (que tanto no puede lograr­
se en un dia) por lo menos el crédito, sin el cual no 
seria factible atender á compromisos apremiantes; 
todo esto, decía el ilustre anciano, ¿no merece ser 
objeto de la atención mas preferente? ¿Qué obra 
puede haber mas perentoria? ¿A qué fin mas útil 
y  patriótico pueden consagrarse el poder ejecutivo 
y  la Asamblea Constituyente? ¿Quién se atrevería á 
discutir sábiamente los artículos de una Constitu­
ción, mientras los prisioneros franceses mueren de 
miseria en climas lejanos, y  sus poblaciones este- 
nuadas por el hambre tienen que entregar al sol­
dado invasor su último pedazo de pan?

Con estas pinceladas de mano maestra, con es­
tos rasgos de verdadera elocuencia, supo M. Thiers 
convencer á la Cámara de que su misión estaba 
circunscrita á decidir sobre la paz ó la guerra, pe­
ro presentó la cuestión con tal arte y  tal verdad al 
mismo tiempo que, sin que la palabra paz saliese 
de sus labios, el sentimiento de su irremediable ne­
cesidad se apoderó de todos los corazones.

Cuando este número llegue á manos de nuestros 
lectores quizá la cuestión esté resuelta; ya los telé- 
gramas y  los periódicos de Burdeos dan la noticia 
de que la paz estaba asegurada y  que sus condicio­
nes no eran tan duras como se venia anunciando, 
bi estas noticias se confirman, como vivamente de- 
seainos, M. Thiers habrá prestado á su patria un 
servicio inmenso, y  en los últimos años de su vida 
tendrá la fortuna de haber alcanzado el triunfo mas 
apetecible para un hombre de bien: ¡las bendiciones 
de un pueblo agradecido!

LAS ORDENANZAS MILITARES
Y D. PEDRO I.ASERNA.

Con tan respetables autoridades, vamos á p to- 
bar si logra mos hacer desistir de su impenitencia 
al gobierno, y  reconciliarse con las leyes que tan 
ultrajadas tiene.

Y no ya  cou las generales, ni aun con la funda­
mental del E.stado, cuyo atropellamiento suele pa­
recer minuta para todo un ministro de la
Guerra, sino con el Coran de los militares; y  no lo 
decimos por ofensa, pues ese, aunque no sea mas 
que fingido respeto á la ordenanza, re.«to d© ot.ros 

tiempos, es lo mejor que les queda.
Con la legislación antigua, la nueva y  la noví­

sima, que cuando menos no podría dejar de apli­
carse á llenar los vacíos de la ordenanza en los ca­
sos no previstos en ella, y  que en cuanto concierne 
á la unificación de fueros la deroga, hemos proba­
do en el 6.® y  último artículo de la série que, bajo 
bajo el epígrafe «¿Quiénes son los reos?» tenemos 
publicados, la abierta infracción de ley cometida 
al disponer que los generales que no han jurado á  
D. Amadeo sean juzgados en las islas Baleares, ar­
rancándolos de su residencia legal: allí dejamos es­
tablecidas las cuatro fuentes que surten fuero en lo 
criminal, á saber: lugar del delito, ante todo; y  á 
falta de él, por su órden, el del descubrimiento 
del hecho, el de la residencia del reo, ó el de la resi­
dencia del tribunal que tuvo primero conocimiento 
del crimen. Veamos ahora con la ordenanza 
misma:

‘‘-Laformación de este Consejo (é l de oficiales 
«generales) h a  d e  s e r  SIEMPRE (dice el art. 2." 
«del tít. 6.®, tratado 8.®, véase el Vallecillo, tomo 
•tercero, página 342) e n  l a  c a p it a l  d e  l a  p r o v in -
»CIA EN QUE e l  OFICIAL REO TENGA SU DESTINO..-..»
Es así, que los mas de los generales sumariados 
tienen su cuartel en la provincia militar, ó sea dis­
trito de Castilla la Nueva, y ninguno en el de las
Baleares......Luego, cerrando todos demás libros y
desentendiéudonos de las demás leyes, el ministro 
de la Guerra, que refrenda la órden ó decreto por­
que se les manda juzgar en diclias islas, ha hecho 
trizas las ordenanza.

Como esto no es nuevo, es regular que ni arre­
dre á unos, ni sorprenda á otros, ni produzca en

manto de nuestra legislación. En vano algunos juriscon­
sultos pretenden oponer á la autoridad de Justiniano no 
se qué derecho germánico cuyos antecedentes es imposi­
ble hallar; esta es una aserción sin fundamento, que los 
hombres prácticos no pueden tomar en cuenta.

—¡Quédiablos, caballero! no se trata aquí de Justi­
niano, ni del derecho romano, ni del dcrecliogermánico. 
Volvamos al rio y decidme cómo ha podido hacer subir 
el precio del pan.

—Nada hay mas sencillo, Sr. Muller, y si habéis se­
guido hasta aquí el hilo de mi razonamiento, ya estáis 
en camino, ya habéis entendido casi todo.

—No me aduléis, maese Wolfgang. Hasta ahora no 
he comprendido absolutamente la menor cosa. En cuan­
to al hilo de vuestro razonamiento, me hubierasido ver­
daderamente muy difícil seguirlo, porque os habéis es- 
traviado á vuestra voluntad en una porción de digresio­
nes muy elocuentes, no tengo la menor duda, pero que, 
en mi humilde opinión, nada tienen que ver con el cur­
so del rio y el precio del pan. Hablad, pues, os es­
cucho.

—La servidumbre de los cursos de agua, Sr. Muller, 
es una délas materias mas difíciles de la jurisprudencia. 
Este arduo asunto ha sido tratado en gran número de 
libros muy sabios. Todos estos libros los he reunido en 
mi biblioteca y los he leído muchas veces. Los conozco, 
pues, á fondo y sé al dedillo lo que contienen. No hay 
una sola dificultad relativa á los cursos de :y?aa,' cuya 
solución no pueda daros en el memento, citando la au­
toridad de los autores que .se han pronunciado en este ó 
en el otro sentido. Gracias á Dios, tengo una escalente 
memoria, y si lo exigís, puedo daros una muestra pré- 
via de los pasajes que tengo intención de citar en la au­
diencia.

—¡Cómo en la audiencia! esclamó Muller. ¿Trátase 
acaso de algún otro pleito?

—Sin duda, ¿no os lo he dicho ya?
—Hasta ahora, desgraciado, me habéis hablado dd 

todo menos de lo que me interesaba. Estoy matándome 
en escucharos, y os estáis complaciendo en aumentar las 
tinieblas que me rodean. ¿Cuándo tendréis la dignación 
de que volvamos á ocuparnos del rio?

—Precisamente de este asunto me estoy ocupando; 
Decía, pues, que los cursos ó corrientes de aguas á lo 
que llamamos nosotros los letrados, servidumbres rea­
les. Ahora señor Muller, necesito de toda vuestra aten­
ción. Nivelad, ensanchad el lecho de un rio; ¿qué su­
cede?

—A vos toca decírmelo, maese Wolfgang, supuesto 
que habéis estudiado á fondo todas las cuestiones que 
se rozan coh las corrientes de las aguas.

—¡Pues bien! señor Muller, supuesto que no queréis 
tomaros la molestia de hallar vos mismo la solución del 
problema que os he propuesto, voy á dárosla. Al nive­
lar ó ensanchar el cauce de un rio, al disminuir su in­
clinación, se disminuye la fuerza de la corriente. Se­
guid, os lo suplico, mi razonamiento, porqué ahora to­
das las palabras tienen gran importancia. En una pose­
sión inmediata hay un molino; esta molino situado rio 
abajo de Hildesheim se pone eu movimiento por el rio 
que atraviesa vuestros campos, y á este moliao es á don­
de acuden todos los aldeanos con su trigo. Disminuyen 
do la corriente del rio, se disminuye precisamente la 
fuerza del molino; de consiguiente, haciendo los que 
habéis hecho aumentáis el precio de la molienda y por 
consiguiente, el precio del pan. ¿Es esto evidente; sá o r

—Al fin dijo Muller lanzando un profundo suspiro, ya 
empiezo a comprender de lo que se trata.

{Se continuará.)
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todos la indig'nacion, la sublevación de los ánimos, 
el ai’diinientü que debiera producir el quebranta- 
lüieuto sistemático de las leyes mas respetables.

Pero por esa indiferencia punible, que hace á la 
España digna del gobierno que tiene, ni podrá con­
validarse el acto, ni asistir jurisdicción legítima á 
quienes de d ía  legalmente carecen.

El testo de la ordenanza debiera bastar para per­
suadirlo; pero si se quiere consultar autores, todos 
se hallarán conformes con é l : al citar alguno á lo 
menos, no iremos sino á uno de los mas distingui­
dos e.scritores de derecho, á la cabeza actual de la 
magistratura española, al presidente del̂  Tribunal 
Supremo y caballero del Toison por la situación 
actual, D. Pedro Glomez de La Serna, jefe de una 
dinasíía]de los primeros magistrados actuales, se­
gún han dado en llamarle los periódicos: nos pa­
rece que autoridad de mas peso no podemos pre­
sentar para el gobierno que nos rige. Pues en su 
tratado de los procedimientos militares, inserto en 
su obra respectiva á los judiciales en general, edi­
ción de 1861, tomo 3.", pág. 349, párrafo 58, con­
signa el mismo precepto como doctrina, y  no esta­
blece un caso siquiera de escepcion.

¿Por qué el gobierno en la Oaceta ó por medio 
de los periódicos ministeriales no nos impugna y  
esplica la ley sustantiva, adjetiva ó de cualquier 
clase en que funda el quebrantamiento de las ter­
minantes que le citamos? Hágalo, se lo rogamos 
encarecidamente, y  confunda nuestra ignorancia. 
De lo contrario, podremos sostener sin ofensa que 
no conoce otra ley que la de cartuchera en el ca- 
óion, lo cual á pocos convencerá y  muchos califica­
rán de abominable tiranía.

Con el mas profundo dolor anunciamos á nues­
tros lectores, que ayer á las nueve de la mañana fa. 
lleció nuestro distinguido amigo el escelentísimo 
señor conde de San Luis, de quien no tenemos ne­
cesidad de decir que era una de las primeras ilus­
traciones de nuestro partido y  una de las mejores 
esperanzas de la pátria. La muerte le ha sorprendi­
do en edad en que todavía podía prestar, y  de se­
guro hubiera prestado á aquella relevantes servi­
cios. En ocasión reciente hemos dicho que la des­
gracia del señor conde de San Luis fué valer mas 
que muchos de sus envidiosos adversarios; eso mis 
mo repetimos hoy, y  eso mismo reconocerá el fa­
llo imparcial de la historia, cuando calmado el her­
vor de las pasiones, los que le juzguen puedan ha­
cerlo con la serenidad que hoy no tienen sus adver­
sarios.

El partido moderado acaba de sufrir una gran 
pérdida muy difícil de compensar, porque los hom­
bres superiores no nacen todos los dias, y  la pre­
sente época no parece, por desgracia, destinada 
á producir los grandes caractéres.

Acompañamos sinceramente en su justo dolor á 
la apreciabilísima y  distinguida familia del ilustre 
finado, y  rogamos á Dios se haya servido recoger 
su almaen su santo seno.

Mañana viernes se celebrarán diferentes misas 
en la iglesia parroquial de San Martin, en sufragio 
del alma de la virtuosa é inolvidable señorita doña 
Leocadia Gasset y  Alberni, que falleció en esta ca­
pital p1 94. ítd Fphrero riel añn próximo pasado.

Su padre, nuestro distinguido amigo, el conse­
cuente y  pundonoroso general Gasset, pasó por la 
profunda pena de no poder abrazar á su idolatrada 
hija en sus últimos momentos, por hallarse separa­
do de su estimable familia y  de su patria, á causa 
de los acontecimientos políticos que de todos son 
notorios.

Sirva de consuelo, en lo posible, al general Gas­
set, el recordar la .sincera parte que tomaron en su 
irreparable desgracia sus numerosos amigos, los 
que, entonces como ahora, aprecian en lo que se 
merece la lealtad y  consecuencia de este bravo ge­
neral.

La Correspondencia Vascongada publica la si­
guiente carta de fecha 19 del corriente, de su ge­
neralmente bien informado corresponsal de Ma­
drid;

«Figú''ense Vds., que según cuenta El luparcial, el 
Sr. Ruiz Zorrilla, que vivía con grandes precauciones y 
llevaba siempre individuos de policía para custodia de 
su persona, tuvo esta madrugada la ocurrencia de reti­
rarse ú su casa cerca de las dos, sin mas escolta que la 
de un amigo particular, D. Luis Hernández. En la calle 
del Pez, frente á la de San Roque, había dos hombres 
apostados, pero solo uno de ellos disparó un trabucazo, y 
aunque por lo solitario del sitio á aquella hora, el asesi­
no habría podido disparar á quema ropa, lo hizo con 
tanta torpeza, que las balas pasaron como a unos 30 
centímetros del ministro y de su amigo.

¿Quién tendrá la humorada ó la posibilidad de calcu­
lar la distancia á que los proyectiles pasaron, para ir á 
contárselo á E l Imparcial en el acto?

Pues no para aquí lo estraño del caso. Los asesinos 
echaron á correr y tras ellos el acompañamiento del se­
ñor Ruiz Zorrillay dos agentes que contra la costumbre 
aparecieron en aquella sazón: pero al llegar los crimina­
les á la sombra proyectada por el primero y segundo 
farol de la calle de la Madera (seguimos ateniéndonos al 
curioso relato del Imparcial] no parece sino que se los 
tragó la tierra, haciendo esto sospechar con harta vero­
similitud al Imparcial, que los presuntos asesinos de­
bieron esconderse en alguna casa cuya puerta estaba 
abierta. En el núm. 1 vive el Sr. Cánovas que en esa 
hora dormía tranquilamente, si no estaba en el baile del 
Sr. Vinent y enfrente se halla una capilla protestante, 
¿dónde se esconderían los torpes criminales que ame­
nazaban una existencia poco peligrosa de suyo, desde 
que le ha faltado el valor para purgar ó su partido délos 
puntos negros?

No lo sabemos ni nos importa; si las cosas han pa­
sado como se cuentan, si se ha meditado un crimen, la 
reprobación de todas las gentes honradas será unánime; 
si se ha querido (Dios me perdone la sospecha) reverde­
cer una popularidad medianamente averiada, seria ver­
gonzoso echar sobre el país una nota injusta cuando 
hartas tiene merecidas. De todos modos, ustedes verán 
como nada se descubre.

E l Imparcial, con motivo del conato contra el señor 
Ruiz Zorrilla, hablado conspiraciones permanentes con­
tra la vida de los hombres mas ilustres de la revolución. 
Pero si esto fuera cierto, mas natural era que los tiros 
se hubieran dirigido contra el duque de la Torre, pues 
no se nos alcanza qué fruto podia esperarse de la muerte 
delSr. Ruiz Zorrilla.

Ix)s que vean hoy tomar el tren expres para Francia 
al Sr. D. Salustiano Olózaga, van á creer que receloso 
de correr peligros parecidos á los del Sr. Ruiz Zorrilla, 
va á poner por medio los Pir¡neo.s, pero la suposición 
seria injusta.

El Sr. Olózaga, apoyándose en La Epoca, que habla­
ba de la aversión despertada en Francia contra España, 
persuadido de que mientras conserven influencia les

progresistas, la embajada de l’;iris le corresponde p r 
derecho propio, ha eon.^eguiJo (pío el gobierno participe 
de su opiniony séquito la mosca de encima nombrándolo 
otra vez para su suspirado cargo. Mañana estará en Bur­
deos, d-indose de este modo una prueba palpable del de­
seo' de estrechar relaciones con el nuevo ófden de cosas 
establecido en Francia.

Pica ya en historia el viaje de la reina. Uds. saben 
que esta se detuvo ligeramente indispuesta en un pue- 
blecito próximo á Ni/.a, que después de mil vacilacio­
nes se había optado por el viaje terrestre, y que de un 
momento á otro debia salir el rey para la frontera.

Pues bien, anoche hubo otro cambio de itinerario; el 
ministro de Estado fué á buscar al presidente del Con­
sejo que estaba en una fiesta de niños dada por no sé que 
banquero, habitante en un hotel de la Fuente Castella­
na, y le enteró de un telégrama en que la reina mani­
festaba temores de atravesar la Francia; juntos fueron 
los dos ministros á dar cuenta al rey, que estaba en el 
teatro real, y so convino en decir á la reina que se vi­
niese por mar, escogiendo el puerto quo á la escuadra 
italiana pareciese mejor. Si mañana se dispusiera otra 
cosa, lo noticiaría á Vds., porque el tal viaje es una ver­
dadera odisea.

Entre tanto, el Congreso de generales y brigadieres 
que de órden superior vá á establecerse en Mahon con 
los desterrados gubernativamente, no tardará en reunir­
se; el gobierno tiene el mal acuerdo de insistir en su 
mandato, por el error de que los gobiernos no deben re­
nunciar ni aun á sus errores: grave falta es esta; y al 
tiempo doy por testigo: los juramentos no se piden á la 
fuerza, ni es buena política reunir á los que se hallan 
animados por un ódio común. El conde de Cheste se ha' 
negado á dar su palabra de presentarse en el sitio quo 
se le señala, y en verdad que razón tiene para lamen­
tarse el que á todo trance ha querido despojarse del ca­
rácter militar sin poder lograrlo.

Estamos en perfecto acuerdo con las siguientes 
líneas que La Igualdad escribe al frente de su nú­
mero de ayer.

Si las oposiciones, como decimos en otro lugar, 
•no hacen un esfuerzo patriótico (irescindiendo de 
toda cuestión egoísta y  personal y  tratando, ante 
todo, de vencer al enemigo común, el gobierno que 
no se para en barras, tendrá mucha facilidad para 
vencer á las huestes oposicionistas estando dividi- 
didas.

No olviden el consejo los buenos españoles de 
todos los partidos á quienes principalmente se diri­
gen los párrafos que vamos á trascribir:

AVISO Á LAS OP&SICIONES.

El gobierno, según noticias fidedignas del bien ente­
rado corresponsal de un periódico, calcula que las opo­
siciones podrán traer á las Córtes á lo sumo 70 diputa­
dos republicanos. 30 carlistas y 12 moderados.

Solo en el caso de que la alianza de las oposiciones 
estrechara sus filas y procediera con completa buena fé, 
cree el gobierno que aumentarian los guarismos ante­
riores, comprometiendo la situación.

Pero en la coalición se ha introducido la discordia, 
no hay comité central, se ha dejado que cada localidad 
se arregle como pueda, y la veutaj a es así para los mi­
nisteriales, favorecidos por el nuevo censo electoral, por 
el voto de la fuerza armada y por los medios de que dis­
pone todo gobierno.

Así es la verdad; si las oposiciones no se unen, si no 
estrechan sus filas, sino aprovechan todos los elementos 
de que disponen, si no sacrifican el egoísmo y la vani­
dad personal en aras de la patria, el gobierno, quo se ve 
perdido, que solo cifra su esperanza en la torpeza ó falta 
de acuerdo de anuellas, nlennznrá un triunfo inespora- 
y vergonzoso, porque vergüenza seria que se prolonga­
ra esta situación por falta de unión entre los poderosos 
é invencibles elementos quo la combaten.

Las oposiciones representan todas las fuerzas vivas 
del país, y este tiene derecho á exigir de ellas una acción 
común, resuelta y vigorosa, cuyo resultado sea la caída 
inmediata del gobierno y el anhelado término de esta si­
tuación.»

Si es cierto lo que de público se dice, habiéndo­
se ya oido á los fiscales militar y  togado del con­
sejo de la guerra sobre el proceso de los señores 
marqueses de Sotomayor y  de Arenales, y  habien­
do emitido sus censuras, no sabemos si conformes 
(y la inconformidad, atendida la coacción moral 
que aun sin pretenderlo ejerce el poder en esta 
clase de asuntos, ya se .sabe lo que significaría) está 
muy próximo (acaso pueda ser mañana mi.smo) el 
darse cuenta al consejo para resolver el fallo que 
ha de proponerse al gobierno.

Abrigamos esperanza en la justicia de los seño­
res consejeros. ¡Ojalá que despojándose de todo 
afecto político y  de toda consideración personal, 
logren ver el asunto con la imparcialidad de ma­
gistrados, llamados á desempeñar las mas altas 
funciones que el hombre puede ejercer!

Así es, que no podemos menos de encarecerles, 
en nombre de la opinión pública tan pronunciada 
en este negocio, tengan muy presentes los siguien­
tes puntos debatidos ante el 'Pribunal de la misma.

1. “ ¿Puede haber delito donde no hay acción 
ni omisión prohibida ni penada préviamente por 
la ley?

2. ® Aun cuando el hecho constituyese delito, 
¿hay competencia en el Consejo de guerra de oficia­
les generales, para juzgar el hecho que han juzga­
do cuando las Reales órdenes de 12 de Marzo de 
1781, 29 de Noviembre de 1789 y  23 de Enero de 
1797, previenen que solamente se formen procesos 
á los oficiales para ser juzgados en Consejo de guer­
ra de oficiales generales en los casos que previenen 
Instituios 6.® y 7.“, tratado 8.® de las Ordenanzas; 
cuando la Real órden de 14 de Mareo de 1801, de­
termina que los Consejos de oficiales generales de­
ben celebrarse solamente por los crímenes milita­
res y faltas graves del servicio, de que trata la Or­
denanza; cuando la de la Regencia de 13 de No- 
viembre de 1811, la Real órden de 23 de Marzo de 
1839, la de 17 de Diciembre de 1841 y  la de 31 de 
Mayo de 1846 reproducen el mismo precepto, y  la 
Ordenanza para nada hace mención del juramento 
al Rey, que ni siquiera ha previsto que pudiera 
exigirse jamás?

3.® Puede considerarse legal el fallo de un Con­
sejo compuesto de brigadieres, cuando no es creí­
ble que en Madrid no haya, no ya siete generales, 
pero ni uno siquiera que nombrar vocal, y  el ar­
tículo 2.® del título 6.® tratado 8.® de las Ordenanzas, 
previene textualmente que el capitán general nom­
bre los vocales, que no han de bajar de siete ni es- 
ceder de 13, de la clase de generales, eligiendo (si 
ESTOS NO a l c .1lNZ.\.s e n ) brigadieres, y  en su defecto 
coroneles, pero sin descender nunca de esta clase?
No debe considerarse nula la formación do tal 

Consejo, como contraría terminantemente á un ar­
tículo ae la Ordenanza vigente sin duda alguna?

Creemos dignas de ser tomadas en cuenta por 
el Consejo Supremo de la guerra estas considera-

cioni'.s, .sobre las cuales llamaiuos muy p;irticular- 
niente su atención.

------------- '< » ■   ------- -- - ■

Esta noche á las ocho llegará á Madrid de.sde 
Segovia nuestro distinguido amigo el Exorno, .se­
ñor conde de Clieste. Apesar de cuánto con funda­
mento se ha dicho sobre la manera en que había de 
venir, creemos que al fin, hace este viaje en liber­
tad completa.

Estraña con razón un periódico, que cuando las 
angustias del Tesoro son tan grande.s, y  las clases 
que de él dependen se mueren de hambre, se dé 
una credencial de embajador al 8r. Olózaga para 
que represente á España cerca de un gobierno pro­
visional como lo es hoy el francés.

No .sabemosporqué el colegase escandaliza tra- 
tándo.se de los progresistas, á quienes ya conoce 
todo el mundo.

Predican desde la oposición y hasta la saciedad 
economías y  moralidad, y de.spues que ocupan los 
puestos oficiales olvidan todas sus jiromesas, no 
solo para comer á dos carrillos, sino para ofender 
á sus adversarios impunemente y  de la manera 
mas injusta y  violenta.

En nuestro sesto y liltimo artículo de la série 
que publicamos bejo el epígrafe «¿Quiénes son los 
reos?» publicado en nuestro número de anteayer, 
por la trasposición de las palabras trasplantando 
allí el juicio, se descompaso el sentido. La inteli­
gencia de nuestros lectores supliría el error de im - 
prent.i, colocando en su lugar las palabras.

El párrafo, hecha la corrección, resulta así:
«¿Se ha cometido, el que queréis llamar delito, 

»en las islas Baleares? ¿Se han hallado allí sus prue- 
»bas? ¿Residen allí los reos presuntos? ¿Ha sido la 
íjurisdiccion militar de aquel apartado lugar la que 
«primero ha tenido conocimiento de los hechos? 
«¿No? Pues hombres del poder: trasplanlcíndo allí 
Del juicio falt vis á todos los principios del derecho,' 
«de la equidad, de la justicia intrínseca y  del senti- 
»do íntimo de todos los esjiañoles. El demonio os ha 
«cegado para sublevar contra vosotros, y contra la 
«causa del ídolo mismo, en cuyas aras pretendéis 
«sacrificar todos los ánimos, todas las conciencias y  
«todos los corazones.»

. Algunas erratas menos importantes anteriores, 
como michos por nuestros-, el juramento consiste 
por el jurante consiente, etc., no hemos creído ne­
cesario advertirlas, suponiéndolas corregidas, al 
leer, por el buen sentido de los lectores.

Parece que mañana viernes emprenderán el 
viaje para el castillo de la Mola (islas Baleares), 
nuestros apreciablss amigo.s, los distinguidos bri­
gadieres Sres. Lacy, Sanz’y Trillo.

Hasta ahora no se sabia que el tener conciencia 
en este país, era un acto penable y penado por el 
gobierno de la honra, por mas que no haya código 
militar, ni civil, ni tratadista alguno que cometa 
el absurdo de calificar de delito ó falta lo que .solo 
es digno de alabanza é imitación.

Por si se puede aclarar un punto negro, desea­
mos hacer unas pregimtitas al Sr. Ruiz Zorrilla.

¿Por navidad se mando dar una paga cstraor- 
dinaria á los empleado.? del miuistepio de Fomen­
to? ¿Del Tesoro salieron los fondos? ¿Este impro­
cedente regalo llegó á los bolsillos de los emplea­
dos á que se destinaba?

¿En caso negativo y  en el supuesto de que los 
fondos salieran del Tesoro, qué se ha hecho de 
ellos?

Según nuestras noticias, el general Contreras 
insi.ste en no jurar á D. Amadeo, dando como cau­
sa de su negativa la resolución, adoptada en el 
seno de una comisión de las Córtes Constituyen 
tes de que él fué individuo, de no jurar á ningún 
rey estranjero; y  que habiendo empeñado su pala 
bra, lio puede en ninguna manera faltar á ella.

También se nos asegura que el duque de Moiit- 
pensier ha rechazado la oferta que le ha hecho el 
gobierno del vapor Cohn para trasladarse á las 
Baleares, diciendo que no lo necesita, y  que le so­
bran medios para hacerlo por su cuenta.

¡Ah del Sr. Topete!... ¡Ah del general Serra­
no!... ¡Ah del general izquierdo!...

De una alocución que han dirigido á los elec­
tores de los dos distritos de Cartagena el comité y 
asociaciones republicanas de aquella ciudad, to­
mamos los párrafos siguientes:

«Aquellos para, quienes lo existente no os la pátria, 
ni la libertad; los que rechazan en la esfera legal la solu­
ción dinástica; los que ondenan los estados de sitio; los 
que consideran la ruina de la Hacienda consecuencia 
forzosa de la actual administración; los que no hallan 
tan gran dósis de moralidad como tenían derecho á es­
perar de los que una y otr.i vez denunciaron los puntos 
negros; los que temen por la seguridad individual y la 
propiedad amenazadas y desconocidas cual nunca lo 
estuvieron; los que censuran los despilfarres y la prodi­
galidad de arriba, y ven con pana la miseria de las cla­
ses pasivas y del pueblo, todos conjuntamente tienen un 
interés común, y esc interés debe aunarlos para dar la 
batalla á un órden de cosas que no puede continuar sin 
mengua para la libertad, ni escarnio de la pátria.

En nombre de la moralidad y de la justicia; en nom­
bre de la honra nacional, os exhortamos, electores de los 
distritos de Cartagena; la reprobación de lo existente es 
el triunfo de la libertad y de la pátria; los que la amen 
que nos sigan.»

El gobierno ha resuelto crear una especie de 
guardia veterana, en vista de que el cuerpo de se­
guridad pública creado por la revolución, no es 
bastante á garantir la de los que tenemos la des­
gracia de vivir en este hoy trastornado país. Siem­
pre así, mucho clamar contra todas las institucio­
nes de los moderados, pero al fin y  al cabo hay que 
reconocer por Tuerza su bondad y  restablecer las 
que en los momentos de frenesí revolucionario, y  
por antipatía de origen nada mas, se suprimen. 
Bien quisiera el gobierno poder restablecer la guar­
dia civil veterana, tal cual estaba cuando la revo­
lución vino á barrer todo lo bueno que existia en 
España; pero por no cantar una vergonzosa jialino- 
dialo hace tarde y  mal. La palinodia, sin embar­
go, e.s evidente.

Por lo demás, la resolución del gobierno, .se 
pre.sta á una consideración bien triste por cierto. 
Mientras solo se atacaba á las personas de los ad­
versarios de la situación, no se pensó en que el 
cuerpo de órden público establecido por la revolu­
ción no llenaba bien su objeto y  se veia desampa­
rada la seguridad personal: ha sido preciso que

también lo.s en wywiZ/r.v e.sperimentón los efectos de 
e.sta o.specii: de estado ¡iriinitivo en (¡ue vivimos, 
para que el gobierno hajm advertido la necesidad 
de conliar :’v manos mas hábiles y  mas fuertes la 
defensa del Órden público.

¿Creen los señores de la situación que solo ellos 
constituyen la sociedad? ¿Tendrían la absurda pre­
tensión de creer siquiera que vale tanto la exigua 
colonia gubernamental conu o. rosto de la nación 
que sufre su pesada carga? ¿Son para el gobierno 
carne de pescuezo los que no so hallan sentados al 
banquete de la situación?

Me ha enviado un saludo co.i 
y :iu ha oc.uiiado de varias co ;

Para respeto á las leyes demás y  disposiciones, 
los revolucionarios se pintan solos: así les importa 
infringirlas, como beberse un vaso de agua. Ya se 
vé, es su costumbre, y  como cosa prohibida, ese 
debe serles manjar muy sabroso. Nos referirnos á 
la puntual observancia por parte de nuestrospuri-  
tanos gobernantes de las disposiciones acerca la re­
forma del poder judicial. No hay punto ni dia en 
que no se pueda señalar un abuso. Varios hemos 
indicado, y  no pequeños; hoy tenemos que denun­
ciar otro; el que tiene lugar en la villa de Potes, 
en qim existe un promotor fi.scal, natural de la mis­
ma población, establecido allí toda su vida, donde 
ha ejercido la abogacía por espacio de mas de cua­
renta años, donde tiene un hermano procurador del 
juzgado y administrador de Correos, y un cuñado 
notario.

Si no habéis de cumplir la leyes, ¿para qué las 
hacéis? Comprenderíamos que borraseis de la le­
gislación todo aquello que no os acomodase, y  al 
confeccionar las leyes obraseis á vuestras anchas, 
estableciendo lo que os fuese favorable; pero que, á 
lo menos por pudor, cumpliéseis vuestras propias 
dispo.sieiones.

La audiencia de Búrgos se ha negado en pleno 
á dar posesión al presidente electo para aquel car­
go, D. Antonio Wach, fundándose en que no re­
unía las condiciones de la ley. El actual ministro 
de Gracia y Justicia ha remitido el informe de 
aquella audiencia á la sección correspondiente del 
Donsejo de Estado para acordar lo que proceda.

Parece mentira que las audiencias tengan que 
enmendar la, plana al ministro. ¿No sabe éste, y no 
tiene la obligación de saber, al hacer cualquier 
nombramiento, si el agraciado reúne las condicio- 

. nes necesarias? Bien es verdad que ahora basta pa­
ra todo con una condición: la de ser consecuente 
liberal. Lo demás es lo de menos.

Dice un periódico, quo un alto personaje de la 
situación ha recibido un presente de la forma este- 
rior mas delicada y de un fondo el mas triste y  pa­
voroso.

Consiste (este regalo eu una preciosa caja' de 
dulces, en la que iba guardada una lámina de ba.s- 
tante mérito artístico, hecha á la aguada, y  repre­
sentando á la persona á quien se dirigía muerta 
y colocada en un ataúd entre cuatro teas funera­
rias.

------------- -------------------
Estamos de completo acuerdo con las siguien­

tes consideracio-ies que hace La Epoca sobre la in­
conveniente reforma introducida en la organiza­
ción del Senado;

«Como prueba do la impremeditación y ligereza con 
que en España so procede en las cuestiones mas graves, 
á impulsos de un inconsiderado afan de novedades y re­
formas, vamos á citar un hecho que hoy, en vísperas de 
unas elecciones generales, tiene cierto interés de actua­
lidad.

Según la Constitución política de 18-15, podían ser 
elegidos senadores los que con un año de antelación pa­
gasen 8.000 rs. de contribuciones directas.

Reconocida por todos la conveniencia de dar entrada 
en la alta Cám-ira á,los grandes propietarios; pero ob­
cecados por el prurito de introducir en todo alteracio­
nes, en la nueva há.se introducido uñare-
forma sobre este asunto que no puede justificarse en 
'manera alguna.

En lugar de establecer un tipo fijo de contribución, 
como la Constitución de 1815, la nueva ley electoral dis­
pone que puedan ser elegidos senadori^s los cincuenta 
mayores contribuyentes por contribución territorial, y 
los veinte mayores por subsidio industria! de cada pro­
vincia.

En algunas, como sucede en la de Madrid, el iiltimo 
de los cincuenta mayores contribuyentes por territorial 
satisface cerca de 30.000 reales anuales. Pero al propio 
tiempo, hay otras provincias, como son las de Guadala- 
jara, Soria, Pontevedra, Lugo, León, Coruña, Búrgos, 
Almería y otras, en las cuales, en el número de los cin­
cuenta mayores contribuyentes por impuesto territo­
rial, tienen que entrar muchos cuyas cuotas serán me­
nores de 2.000 rs. anuales.

En comprobación de este aserto puede verse el Esta­
do de'úiostratico del número da cuotas, clasificadas por su 
importe respectivo, que publicó el Anuario de estadística 
correspondiente á los años 1859 y 60, páginas 271 y 275; 
y le citamos porque es el único publicado sobre el parti­
cular.

Ahora bien: evaluando tan solo en un 25 por 100 el 
importe de la contribución, resulta que en la provincia 
de Madrid se exige, para ser senador, en este concepto, 
cerca de 120.000 rs. de renta, al paso que en otras mu­
chas provincias pueden ser elegidos jiropietarios cuya 
renta vendrá á sor de 6 á 8.000 rs. anuales.

Prescindiendo délo injustificable de esta enorme des­
proporción, dejamos á la cordura de nuestros lectores el 
apreciar el acierto y oportunidad de esta reforma, en 
cuya consecuencia podrán ser elegidos senadores en el 
concB^to Ao grandes propietarios, como representantes 
de la aristocracia digámoslo así, menestero­
sos pegujaleros de 6 á 8,000 rs. de renta, que á duras 
penas podrán pagar un hospedaje de tres pesetas.»

lié aquí los telégramas extranjeros recibidos en Ma­
drid el martes y miércole.s últimos:

[Gaceta de Madrid.)
Alassio20 (4 v 30 tarde.;—S. M. la reina sigue bien, 

y á las tres de la tarde Jia tomado algún alimento.
S M. se encuentra muy animada, y todos contentos 

de este notable cambio.
Alassio 21 (10 mañana.)—S. M. la reina ha pasado 

buena noche.
El primer parte del facultativo es el siguiente;
«A las ocho de la mañana continúa la misma calma 

de .ayer y ca.si ha de.saparecido la fiebre.»
Alassio 21 (4 tarde).—El ministro de España al mir 

nistro de Estado;
A las (lo.s de la tarde el estado de S. M. es igualmen­

te .satisfactorio como esta mañana.
Se espera la noche por.si so presenta alguna recaída. 

Hasta ahora todos los síntomas son favorables.
Alassio 21 '7 y 20 noche .—El ministro de España al 

ministro de Estado:
S. M. la reina sigue bien á las seis y cuarto de la 

tarde.
Puede decir V. E á S. M. el rey que ha tomado bas­

tante alimento con apetito.

a jii'mcipe (le Carignan
• 1 1 P‘''';ímitani]o y ente-rimdosedeto-lo. Hay espora

{Agencia Fahra)
Lóndres20álas4 y 45 tarde.-Se.guu noticias de 

buen origen se a.segura que Alemania pide la Alsac 
una parte de la Lorena comprendiendo á Metz 
mil millones de francos de indemnización de gué^ra'^*^

En la Bolsa de hoy se cotizan;
Consolidados ingleses á 92-l¡8.
Los franceses á 52.
Los españoles á 30-l¡2.
Lóndres 19.—En la discusión de la Cámara sobre la 

guerra franco-prusiana, el Sr. Gladstone dijo para jus­
tificar la conducta del gobierno inglés, que en octubre 
último dirigió un despacho confidencial al gobierno de 
San Petersburgo, preguntándole si seria posible que In­
glaterra y Rusia llegaran, en unión con las demás po­
tencias, áun acuerdo para intervenir en favor de la paz.

No habiendo sido de todo punto satisfactoria la res­
puesta de Rusia, la mediación fué abandonada 

 ̂ Burdeos 21 (1 y 50 tarde).-Los Sres. Thiers, Julio 
Favre y Ernesto Picard llegaron ayer á medio dia á 
París.

Hoy irán á Versalles para negociar con el conde do 
Bismark.

Turquía y Suiza han reconocido ya al nuevo 
no francés.

fobier-

Los demás gobiernos que no lo han hecho todavía lo 
harán en breve.

El duque de Broglie ha sido nombrado embajador de 
Francia en Lóndres.

El Sr. Buffet, á quien se designa para ministro da 
Hacienda, ha llegado á Burdeos.

Burdeos, 21 (8 y 15 noche).—Monseñor Dupanloup, 
obispo de Orleans, ha llegado á Burdeos.

La Gcueeta (aquí hay una palabra que no se puede 
leer, dice que según un telégrama enviado de Versalles 
por el Sr. íhiers, hay motivos para ereer que la Asam- 
b ea sera convocada el jueves próximo para ocuparse de 
algunas comunicaciones trasmitidas por el ilustre ne- 
gociaclor.

El «.Journal de Bordeaux» dice:
«Declaramos sin reserva alguna que la paz puede 

considerarse como firmada. Esta noticia nos llega de 
París por una persona muy al corriente de lo que se ha 
hecho.

La sola cuestión que queda por discutir parece que 
es el importe de la indemnización de guerra.

Afírmase que la cuestión territorial se ha zanjado 
definitivamente en el sentido mas favorable á los inte­
reses de Francia. La honra nacional queda completa­
mente á salvo.»

El Sr. Thiers será recibido 
ticular por el rey de Prusia.

Lóndres 21 (5 tarde).—El Times publica un telégrama 
fechado en Versalles el 21, diciendo que .se considera la 
paz casi segura.

En la Bolsa se han cotizado:
El consolidado inglés, á 92.
El 3 por loo francés, á 51 lj4.
E13 por 100 español, á 30 1¡2.
Burdeos 22 (á las 5 y 45 de la tarde).—El Sr. Buffet 

ha resignado el cargo de ministro de Hacienda, fundán­
dose principalmente en los temores y susceptibilidades 
que podrían despertar el papel político y las funciones 
que desempeñó durante el imperio.

Es general la creencia de que la paz está aseguradá
Afírmase que los marinos de guarnicionjen París han 

recibido la órden de estar dispuestos para regresar á sus 
respectivos puestos.

hoy en audiencia par-

_ R E V 1STA DE LA PRENSA.

El proyecto de crear nuevamente una e.specie 
de guardia veterana atribuido al gobierno, inspi­
ra á La Esperanza el siguiente oportuno ar­
ticulo:

«ARREPENTIM IENTOS TARDIOS

El guardia civil veterano, el hombre que, despues de 
haber servido fielmente al rey, como antes se decía, y 
como hoy, á pesar de la revolución democrática de Se­
tiembre, continua diciéndose, ganaba menos de dos pe­
setas velando en las esquinas de las calles por la ha­
cienda y vida de los ciudadanos pacíficos y honrados, 
persiguiendo á los criminales y protegiendo á los hom­
bres de bien, era un objeto de horror para los progresis­
tas primero .y despues para los unionistas. Cuando se 
anunciaba en voz baja por los noticieros que la gorda iba 
á estallar, todos temblábamos por la suerte del guar­
dia veterano, del que habia jurado vengarse la alta y 
hujíi patriotería, nidia, 22 de Junio no hubo clemencia 
para el guardia veterano, contra el cual dirigían espe­
cialmente sus tiros los barricaderos, que hoy pretenden 
monopolizar la causa del órden, y truenan contra los que 
remiten el porvenir de la patria á nuevas y sangrientas 
oscilaciones.

Llegó por fin la gorda; el gobierno revolucionario se 
apresuró á disolver la guardia veterana, que por una 
precaución perfectamente justificada habia permaneci­
do en los cuarteles con el resto de la guarnición. La Ibe­
ria, entusiasmada, participaba á sus lectores tan fausta 
noticia; La Nación, El Imparcial y E l Universal hacían 
lo propio, asegurando de paso que el pueblo, reintegra­
do en sus derechos, no necesitaba polizontes; y solo para 
impedir alguna pequeña infracción de los reglamentos 
de policía urbana, creó el Sr. Moreno Benítez, reciente­
mente nombrado entonces gobernador de Madrid, un 
cuergo de vigilantes, pero á condición de que no llevasen 
armas á la vista, porque lo contrario hubiera sido ofen­
der al pueblo liberal, dudar de la eficacia de la libertad 
impedir todos, absolutamente todos los crímenes, todos 
para curar todos, absolutamente todos los males para 
los escesosy todas las estralímitaciones.

¡Ya se ve! Hasta cierto punto tenían razón los que 
así se espresaban. Los revolucionarios eran todos unos, 
y á los que no aceptábamos semejante calificativo no .se 
nos consideraba como prójimos. Los revolucionarios, en 
los primeros dias del mes de de Octubre, no necesitaban 
para nada de guardia veterana, ni de vigilantes; cada 
uno de ellos disponía, por lo menos, de una compañía de 
voluntarios que guardaba su casa, y nadie se acordaba 
de atentar contra la vida y contra la propiedad de aque­
llos hombres improvisados. Buscábase, es verdad, al bo­
llero de la calle del Olivo; arrastrábase á algún que otro 
polizonte de la época del Sr. González Brabo; queríase 
matar en mitad de la Puerta del Sol al Sr. Perez Ruiz; 
pero Serrano andaba seguro por las calles de Madrid, 
Prim era vitoreado y aclamado, y los demás eran héroes 
de la revolución, se paseaban tranquilamente en medio 
de un mar de bayonetas, seguros de que todas ellas se 
volverían contra el malvado ó insensato que hubiera 
querido darles un susto.

¿Cómo se habían de acordar, pues, de la odiada guar­
dia veterana? ¿Cómo habían de prever que, andando el 
tiempo, habían de recurrir á ella para que les custodia­
se? El que entonces hubiera vaticinado lo que hov su ­
cede, habría obtenido por toda respuesta una carcajada 
de la Tertulia progresista, ó una buena paliza, ó un ba­
yonetazo, ó un tiro. La libertad, simbolizada por las 
bayonetas de'los voluntarios unánimes á favor de los 
hombres del gobierno provisional, los amparaba con su 
protectora .sombra, y aquel estado de cosas parecía á los 
que tras de él se cobijaban, eterno, ó por lo menos de 
larga duración. ’

Hoy todo ha cambiado, por causas de todos conoci-

Ayuntamiento de Madrid
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SECCION DE NOTICIAS.
El lunes tuvo lugar una de esas suntuosas fiestas 

propias de los días que acaban de pasar, un baile de tra­
jes en los hospitalarios salones de la calle do la Cruzada 
con que obs quió á sus numerosos amigos el rico capi­
talista Sr. Duran y Cuervo.

I.a amabilidad y esquisito trato de los señores de la 
casa, la escogida sociedad que allí se reúne y la belleza 
de las damas que la frecuentaban nos hacían esperar 
unas de esas deliciosas soirées cuyo recuerdo no se borra 
jamás de la memoria de los que tienen la dicha de asis­
tir á ellos.

Entre la numerosa concurrencia sobresalían por su 
hermosura y elegantes tocados, la señora de la casa, 
que lujosamente vestida de sociedad áprimera hora, nos 
sorprendió agradablemente después, presentándose lu­
ciendo un riquísimo traje de María Stuard, en el que se 
revelaba su buen gusto; y sus bellas hijas, que vestían 
la encantadora Virginia un precioso traje de Reine dn jen. 
Enriqueta uno caprichoso de hielo, que no lograba 
apagar el fuego que ella encendía en muchos corazones, 
y la graciosísima Marianita uno de india, que daba ma­
yor realce á sus juveniles encantos; la simpar marquesa 
de Yarayabo, que hacia una deliciosa Marqníse de Pom- 
padour, y sus no menos bellas hermanas las señoritas 
de üstariz, que Tcstian de aldeana napolitana y Gata 
llanca-, la de Sanquirico, arrebatadora representando á 
la Música, nos recordaba los dulcísimos ecos de su voz 
incomparable; las de Ballester rivalizando en belleza 
hacían la mas hechicera marchande de halaies-, María y 
Victoria la mas deslumbradora de las nieves; las do 
Concha con un elegante traje de Diana cazadora la una 
y de Pastora del Trianon la otra, realzaban mas y mas 
sus naturales atractivos, y la de Poey, indo myosotis de 
aquel vergel. La señorita de Baldasano, de Oatila blan­
ca-, la de Laguna, de Aurora-, la de Vinent, de Cometa-, 
la de Bueno, de Edecán del diablo-, las de Villa Urrutia, 
de Estrella de la mañana y Emperatriz de Rusia-, la se­
ñora y señorita de Van Halen, de Noche y Arco iris res­
pectivamente; las señoras marquesa de Villamarin y su 
encantadora sobrina la señorita de Aguilar, condesa de 
Montealto y las señoras de Bueno, de Laguna, de Lló­
rente, de Velluti, de Piña, de Merelo, de Pineda, de Es- 
cosura, y señoritas de Pierrard, Llórente, Pineda, Na­
varro, Becerra, Piña, Bordallo y otras muchas que lu­
cían no menos caprichosos y elegantes trajes, contribu­
yendo á dar esplendor y animación á la fiesta.

El buffet estuvo espléndidamente servido durante 
toda la noche.

Los señores de la casa hicieron los honores con la 
fianza y buen tono que les caracteriza, y al salir todos

das. Ciertos revolucionarios se han quedarlo atrá.s, 
ocupan, respecto á los verdaderos radicales, el puesto 
que ocupaban los moderados respecto á los progresistas 
y demócratas, que ahora son hombres de orden; y hay, 
por tanto, necesidad de pensar en policía, y hay quien 
piensa en restablecer la guardia veterana y en conver­
tir á todos los hombres pacíficos en agentes de policía.

A este paso, después de haber visto á Moret, parti­
dario del desestanco de todo lo estancado, reclamar para 
el Estado el monopolio absoluto del tabaco; después ver 
á los progresistas pidiendo con suma urgencia la resur­
rección de las instituciones cuya muerte nos anunciaron 
entusiasmados en los primeros dias de su fácil triunfo, 
nada nos estrañaria que á la hora menos pensada apa­
reciera en la Gaceta un decreto restableciendo los maj'o- 
razgos ó creando una inquisición liberal. ¡Seria cosa cu­
riosa saber que Olózaga vinculaba los bienes de la anti­
gua abadía de Vico, y encontrar á Alonso de la Llave 
convertido en corchete de la santa y progresista Her­
mandad!»

- Como muestra de la impresión que en la prensa 
de provincias ha causado la arbitraria é irritante 
conducta del g-obierno con los militares, cuya leal­
tad y  altos deberes de conciencia les veda prestar 
juramento á D. Amadeo, copiamos del periódico 
Santiago y á ellos el siguiente artículo, con cuya 
argumentación en general estamos de acuerdo, si 
bien es escu.sado iñanifestar que hay apreciaciones 
con las que no estamos conformes.

Los gobiernos moderados no han hecho jamás 
escarnio de la ley, erigiendo en regla de acción la 
mas repugnante arbitrariedad, como sucede ahora, 
lo cual no puede menos de confesar el colega de 
provincias, y  eso que dista mucho de pertenecer á 
nuestra comunión política.

Oigámosle:
«Volvemos á empezar.
Hasta ahora, ya que no otra cosa, la situación podía 

alardear de tolerante, no sabemo.s si por debilidad ó por 
temperamento; pero ello es que al fin y al cabo ha teni 
do que pasar por las horcas candínas mas de cuatro ve­
ces por ese característico afan de meterse en camisa de 
once varas. Entre ellas debe mencionarse el empeño 
que formó de hacer jurar la Constitución á todo bicho 
viviente y el poco ó ningún resultado que obtuvo del 
clero.

Es verdad que le asedia por hambre; mas nada con­
sigue de la inquebrantable resolución de los curas, pro­
bando, por el contrario, que solo se inspira el gobierno 
en ese espíritu vengativo que distingue á ciertos libera­
les, cuya mayor complacencia consiste en mortificar á 
los ministros de la religión.

Sin embargo, comparando la conducta de los hom­
bres del poder para con los’curas, con la que observan 
para con los militares que ahora se han negado á jurar 
al rey, se viene á deducir, ó que estos le merecen menos 
miramientos y le conviene aniquilarlos, ó que la jura 
del rey es para el gobierno mas importante cuestión y 
mas grave que lajura de la Constitución.

Si fuera esto último, tendríamos que la política per­
sonal era para él de mas preferente atención que no la 
política nacional cimentada en el Código del Estado. 
Efectivamente, si el gobierno ha sido algo tolerante con 
el clero que se ha negado á jurar la Constitución, no to­
lera que los militares prescindan de cubrir esta informal 
formalidad para con el rey.

En su consecuencia, los generales Montpensior, Ches- 
te, Calonje, Contreras, Nouvilas, algunos de ellos libe­
rales, son conducidos al castillo.de la Mola, en las islas 
Baleares, imitando así los gobernantes de ahora la con­
ducta que censuraron ágria y duramente en los gobier­
nos de González Brabo.

Entonces se gritaba: ¡tiranía; ¿Por qué no lo hemos 
de gritar ahora?

Pero no: no es eso tiranía, es un acto de impolítica, 
una tontería de á fólio, como lo fueron los destierros a 
Canarias, que precipitaron la caída de la dinastía de 
Borbon.

De Canarias volvieron los generales desterrados y 
entraron triunfantes en Cádiz. ¿Qué diferencia hay entre 
Mahon y Santa Cruz de Tenerife? Ninguna, y menos en 
España donde somos tan compasivos que siempre nos 
ponemos al lado del débil, máxime cuando las violencias 
del fuerte son insufribles.

Estamos, pues, en la misma situación que en la pri­
mera mitad de 1868. De una parte un gobierno malo que 
comete todo género de arbitrariedades; da otro lado ge­
nerales descontentos que marchan al destierro. Por eso 
decimos que volvemos á empezar.

¡Quiera Dios que el país no sufra las consecuencias^ 
como ha venido sufriéndolas siempre en esta lucha de 
ambiciones y de miserias!»

los convidados ilüiii preocupados p r una idc;i sola, la dn 
que aquella delicio.sa soirée no fuese la últiaia.

Se ha publicado el tercer cuaderno de la interesante 
obra, que con el título de El Derecho civil español, dá á 
luz su autor elSr. D. José Sánchez de Molina Blanco.

Esta obra constará de cinco cuadernos
Se vende á 10 rs. cada uno de ellos en la administra­

ción, Montera, 12, 4.“, y en las librerías de San Martin, 
Puerta del Sol; Duran, Carrera de San Gerónimo; Gas­
par y Roig, calle del Príncipe y Bailly-Bailliere, plaza 
de Santa Ana.

ra de Africa, 
frutaba liov.

y que era la úuica reeompensii de que dis-

La asociación de señoras de la Vela y oración al San­
tísimo Sacramento celebra hoy jueves 23 la misa de co­
munión, á las ocho de la mañana, en la iglesia de las 
Calatravas.

Por la tarde á las cuatro se rezará el rosario y visita 
al Santísimo Sacramento, y plática que predicará el se­
ñor don Jaime Cardona.

La señorita Bernal seguirá trabajando en el teatro de 
Jovellanos hasta fines de Marzo, y después abandonará 
la e.scena.

La Zamacois parece que ha sido contratada para la 
Habana.

Se ha confirmado en el empleo de comandante 
ejército á D. José Nevot.

de

Se ha hecho y aprobado 
nientes con destino á Cuba.

una promoción de subte-

Sabemos que se están haciendo grandes preparati­
vos para inaugurar la temporada próxima en el teatro y 
circo de M ;drid de una manera brillante. Una de las 
primeras obras que se pondrán ene.scena será la zarzue­
la fa.itastica en cuatro actos y nueve cuadros, arreglada 
del francés por uno de nuestros primeros literatos, titu­
lada: Los amores del diablo, con música de M. Alberto 
Grissar. Para esta función se están pintando nueve de­
coraciones nuevas, seis de ellas por los Sres. Ferry y Bu- 
sato y las tres restantes por M. Grieve, de Lóndres, au­
tor de las que el público tanto aplaudió en el baile El es­
p íritu  del mar. Las trasformaciones y maquinaria que 
son necesarias para presentar dicha obra, serán de lo 
mas complicado y sorprendente que el público de Ma 
drid ha visto:

Ha sido aprobada la propuesta de gracias hecha á 
favor del cuerpo de inválidos.

Ayer se firmó el decreto declarando cesante por su­
presión de destino al oficial segundo de Fomento D. Ma­
nuel Pardo.

Hoy se espera en Madrid al Sr. Castelar.

Todos los artistas que tomaron anoche parte en el 
teatro Real, fueron sumamente aplaudidos. Las señoras 
Ortolani, Ferníy Testa y los Sres. Aldighieri, Giraldo- 
ni. Selva y Ronceni, tuvieron que salir varias veces á 
la escena llamados por el público.

Las funciones de la célebre misa de Rossini que va 
á cantarse los viei nes de cuaresma en el teatro de la 
ó'pera, se distribuirán con igualdad entre los tres tur­
nos de abono por órden de numeración, para lo cual se 
alternará, si necesario fuese, «1 que sigan en las demas 
funciones de dicho teatro.

La empresa del teatro de la Alhambra ha contratado 
para la presente temporada á la aplaudida primera ac­
triz doña María Rodríguez, completando con la adqui­
sición de tan eminente actriz un cuadro de compañía 
digno de todo elogio.

La 50 representación de la notable obra de Eguilaz 
y Oudrid El molinero de Subiza se efectuó en la noche 
del martes ante una concurrencia estraordinaria que 
aplaudió con entusiasmo la obra. En el despacho de bi­
lletes fué tal la aglomeración de gente solicitando loca­
lidades, que hubo momentos de verdadera confusión re­
sultando algunos gritos y alguno que otro golpe, pero 
sin consecuencias dclorosas.

Esta tarde se reunirá una comisión del claustro uni­
versitario para ocuparse de algunas reformas que i)ien- 
san proponer al actúa! reglamento de estudios.

Ha sido nombrado auxiliar de la clase de segundos 
del ministerio de Fomento, el de la misma clase de Go­
bernación, D. Faustino Hernando.

Se ha concedido al director dS infantería autoriza­
ción para admitir en el arma de su cargo á 300 cadetes 
en los cuerpos, y cuyas plazas deberán reeaer precisa­
mente en hijos de jefes y oficiales muertos en campaña 
ó en epidemias en primer lugar; en los de servicio acti - 
vo en segundo; en los de retirados en tercero; y final 
mente, en hijos de paisanos hasta un 20 por 100.

El virtuoso sacerdote D. José Antonio Garulla, canó­
nico doctoral de Las Palmas (Canarias), ha sido recien­
temente nombrado vicario general por el señor obispo de 
aquella diócesis.

Dícese que los coroneles de caballería Señores Perez 
de Rozas y Vara de Rey van á ser promovidos á briga­
dieres.

El mariscixl de campo Sr. Laserna se encargó ante­
ayer de la capitanía general de Aragón.

Ayer publicó la Gaceta el pliego de condiciones para 
la subasta dê OO uniformes con destino al nuevo cuerpo 
de órden público. La subasta se verificará el 24 del cor­
riente. Se subastarán también 900 tricornios é igual nú­
mero de correages.

Hoy vuelve á reunirse la comisión de concejales y 
mayores contribuyentes que viene estudiando el presu­
puesto municipal.

Ha sido aprobada la propuesta de gracias hecha á 
favor del cuerpo de sanidad militaren consecuencia de 
la real órden de gracia general al ejército.

La Gaceta del martes contiene el estado del movi- 
micntp de la deuda flotante del Tesoro durante el mes 
de Enero último, por el cual resulta que en 1.® de Febre­
ro importaba la misma 83.301.131*26 pesetas.

Se ha recibido en la sala del crimen de la audiencia 
de esta córte y escribano de cámara á cargo de D. Juan 
Francisco Fernandez, la causa formada en el juzgado de 
Ocaña, contra Escolástico Molina, Eugenio) Monroy y 
Gregorio Ruiz Cobos, por robo y asesinato á Ulpiana 
Martin, en su propia casa de la villa de Cabañas, donde 
los procesados penetraron á pretesto de tomar vino, ha­
ciendo que la víctima bajase á la cueva por ello, en cuya 
escalera la degollaron y dejaron abandonada, para diri­
girse como lo hicieron á la cama del matrimonio en (¡ue 
se hallaba al marido dormido, con una niña de tres años, 
al cual exigieron todo el dinero que tuviese, con graves 
amenazas si gritaba.

Efectuado el robo y homicidio, salieron en precipi­
tada fuga, perseguidos por la guardia civil, que captu­
ró á los dos primeros, estraviándose el último entre la 
oscuridad de la noche y los olivares, sin que hasta ahora 
se sepa su paradero.

Seguida la causa, se ha dictado sentencia por dicho 
juez, condenando á Escolástico y á Eugenio á sufrir la 
pena de muerte en garrote, acordándose respectoal fu­
gado Gregorio, lo que previene la ley vigente. El prime­
ro de los acusados ha nombrado para que lo defienda 
ante la sala, al letrado D. Manuel García del Pozo.

Hasta ahora van aprobadas 13 actas en la diputación 
provincial de Madrid. Mañana celebra sesión esta cor­
poración para continuar aprobando actas.

Parece que anteayer tarde fué comunicada la órden 
de desocupar la casa que habita en caballerizas, al des­
graciado Pedro Mur, víctima de su heroísmo en la guer-

Han llegado á esta capital, procedentes de Barcelona, 
los individuos de la comisión de valoraciones para el 
arancel y estadística comercial, Sres. Ferrer y Vidal, 
Tintoré (D. Pablo), Montadas, Singla (D. Nemesio), Ga- 
li, Puig, Villanueva y otros.

Parece que en uno de los dias de la próxima semana 
tendrá lugar la junta general, para revisar los trabajos 
hechos por los respectivos grupos y clases que están 
muy adelantados.

Ha fallecido en esta córte el ex-constituyente D. En­
sebio Salazar y Mazarredo.

Según un colega, por no haber jurado la Constitu­
ción han sido separados de sus puestos en el monasterio 
del Escorial los ilustrados sacerdotes Sres. Montaña y 
Dóriga.

Parece que el ayuntamiento insiste en el propósito 
de disminuir el alumbrado de Madrid de media noche 
en adelante, apagando un farol sí y otro no. En las calles 
principales, donde los faroles están á 20 metros de dis­
tancia la supresión no será muy sensible; pero en las de­
más donde están á 50 metros, no creemos que el vecin­
dario pueda agradecer la reforma. Después de todo la 
economía no pasará de 15.000 duros al año, que podrían 
economizarse de otro modo.

Se habla en estos dias, no sabemos con qué funda­
mento, do trasladar á Almagro la capital de la provin­
cia de Ciudad-Real. Hace tiempo se pensó otra vez en 
esta variación, y no s:ibemos si obedecerá este rumor á 
los trabajos que entonces sé hicieron para conseguir 
esto.

El Sr. D. Pablo Santiago Perminon, segundo jefe de 
la dirección de aduanas, hace dias presentó al ministro 
de Hacienda la dimisión de su cargo; posteriormente 
parece que le han ofrecido varios destinos en su clase, 
que ninguno ha creído eonveniente admitir.

Casi dudamos que este señor sea progresista.

Anteayer á las nueve y media de la noche, se declaró 
un voráz incendio en una tahona de la calle de Albur- 
querque (Chamberí), quedando al poco tiempo todo el 
edificio por el suelo.

Afortunadamente no ha habido que lamentar nin­
guna desgracia personal.

El Sr. Arderías ha tomado en arriendo para la tem­
porada de verano el teatro de Rossini (Campos Elíseos), 
en el cual parece que dará funciones de gran e.spec- 
táculo.

‘: .tC C lO s\‘ P R O V I f ^ C I A S .

NOTICIAS DE CUBA.

Anteayer recibimos por la vía de Nueva-York los si­
guientes despachos de la Habana:

Habana, Enero 31.—El Snatara llegó ayer á Cuba 
sin novedad.

Según despachos oficiales, el sábado se rindió volun­
tariamente el jefe insurgente Andrés Domínguez, con 
cuatro oficiales y 71 hombres armados de riles, y 16 fa­
milias.

Unos pescadores vieron luces en frente á Mántua 
(Vuelta Abajo), las cuales se suponen fuesen de alguna 
espedicion filibustera. No se han vuelto á divisar.

El capitán insurgente Santos Perez se entregó al ca­
pitán Aragón en la Hanábana (Colon), con 13 hom­
bres mas.

De Nuevitas anuncian la rendición del jefe insur­
gente Perdome con 119 hombres.

Habana, Febrero 1.®—Los presentados Silva y Artea- 
ga han salido para España.

Solo quedan vivos dos de los espedicionarios que des 
embarcaron en la Vuelta Abajo.

La barca inglesa Falkand se perdió en Cayo Sal. La 
tripulación fué llevada á'Cárdenas.

Habana, 2.—Hoy entró el vapor Maisí trayendo el 
cargamento que se le apresó al filibustero Hornet.

El Herald de Nueva-York publica además el siguien­
te despacho de su servicio especial:

Habana, 31 enero.—Todo indica que el fin de la in­
surrección está próximo. La larga lucha que tantas vi ­
das y dinero ha co.stado, terminará pronto en la paz, y 
España volverá á dominar completamente la «siempre 
fiel isla.» Esto es debido á la rendición de Porro, la cual 
ha dado los resultados previstos en mi anterior despa­
cho en cuanto á la rendición de los jefes y á la rápida 
pacificación.

Después de la rendición de Porro, lo mas importante 
que ha ocurrido fué una carta que recibió el capitán ge­
neral, e.scrita por Eduardo Machado, secretario de la cá­
mara de representantes de los cubanos, en la cual pide 
que se le haga partícipe de la clemencia del gobierno. 
Machado envió esta carta por conducto de su podre, ¡y 
dice que la cámara se ha disuelto y que sus miembros 
tratan de salvar el número uno.

El mismo documento da informes acerca del rumbo 
por donde vagan varios miempros importantes del lla­
mado gobierno cubano. D. Miguel G. Gutiérrez, vice­
presidente de la república, anda vagando con su hijo 
por los montes del lado de Guáimaro; Tranquilino Val- 
dés, diputado por Cinco Villas, que bu.sca su seguridad 
en la fuga, se halla en el estado mas desesperado y dig­
no de lástima : su cuerpo está cubierto de úlceras enco­
nadas. No se sabe por dónde anda, pero es probable que 
pronto se presente, con la esperanza de ser perdonado. 
Muchos otros harán lo mismo tan pronto sepan que la 
política humana del conde de Valmaseda no es un mito, 
sino una realidad, y que recibirán un trato tan bonda­
doso como Porro y los que se rindieron con él.

Las operaciones militares contra los que aun tienen 
las armas en la mano están dando grandes resultados. 
El tiempo es muy favorable.

Ahora se tienen fundadas esperanzas en la pronta 
desaparición de lo que aun resta de la insurrección. Las

autoridad.'s creen con fmiibi.rii'uti) que l:i tranquilidad 
de la isla quedará restabli-.ciila en breve.

Do una carta de la Habana que publica El Cronista 
do Nueva-York, tomamos lo siguiente:

«La Ciénaga de Zapata, gracias á In habilida.l y san­
gre fria del comau.laute D. Manuel Aragón y Quintana, 
se halla desierta. Todos los bandidos que allí había so 
han presentado cojj armas, y no digo con bagajes porque 
sabido es que los mambíses no los usan.

El jefe principal, D. Dámaso Madruga, enseñó al pre­
sentarse, para darse tono sin duda, una órden terminan­
te de Cavada para que el 15 del corriente comenzase el 
incendio de todas las fincas de la jurisdicción de Colon; 
pero no le dió cumplimiento porque el miedo guarda la 
viña, y prefirió presentarse. Entre los presentados hálla­
se un D. Rafael Sauz, ayudante de Cavada.

Según cartas de Sancti-Spírítus la contra-guerrilla 
del teniente Velasco sorprendió á los inambises en Pozo 
Azul, matándoles 30, entre los euales figuran el cabeci­
lla Diego Dorado y su segundo Benigno Gómez, que 
eran el alma de la insurrección de por allí.

Algunas operaciones llevadas á cabo por nuestras 
tropas en el departamento del Centro han dado por re­
sultado hacer muchos muertos al enemigo, cojerles ar­
mas y caballos en considerable cantidad y un chorro de 
presentaciones. Tiene, pues, razón el corresponsal de 
La Voz de Cuba en Puerto-Príncipe para decir: «esto se 
va por la posta.»

En Puerto-Príncipe son innumerables las presenta­
ciones. Entre otras personas de importancia, además de 
Porro y compañeros, figuran D. Manuel Borrero, don 
Cárlos Guerra y sus hijos, D. José, D. Benjamín Sán­
chez, pertenecientes todos á familias antiguas del país y 
muy acomodadas.

Habían entrado también en la ciudad doña María 
Borrero, madre de D. Bernabé de Varona (a) Bembeta y 
las tías de este doña Sacramento y doña Dolores Borre­
ro: doña Pilar Estrada, doña Juana de Varona y Estra­
da, doña Juliana Varona y Betancourt, doña Emilia 
Varona y Betancourt, doña Matilde Varona y Betan­
court, doña Cecilia Boza Estrada y doña Rosa Varona 
Estrada.

pues todo el mundo, sin distinción de color político, ha­
ce justicia á su honor, lealtad y consecuencia, y les co­
loca á la altura digna á que han sabido elevarse, sobre 
todo después de tantas defecciones y deslealtades que 
por desgracia se han presenciado en este desgraciado 
país de dos años y medio á esta parte.

De V., como siémpre, afectísimo amigo y seguro ser­
vidor Q. B. S. M. ' ° ® . r

NOTICIAS DE FILIPINAS.

Ayer recibimos el correo de Filipinas que alcanza 
hasta el 3 del pasado Enero, en cuya fecha no ocurría 
novedad en aquel archipiélago.

Los nuevos aranceles de importación y esportacion 
que deben empezar á regir en aquellas islas en 1.® de 
Julio próximo, se publicaron en la Gaceta de Manila el 
30 de Diciembre último.

Sr. Director de El Eco de España.
Barcelona 20 de Febrero de 1871.

Muy señor mió y distinguido amigo: He visto en el 
periódico que tan acertadamente dirije, que clamaba un 
dia y otro dia para que se cumpliese el art. 231 de la ley 
orgánica del poder judicial respecto al fiscal y regente 
de esa audiencia; pero se me figura que serán del todo 
inútiles sus fundadísimas observaciones, pues todos sa­
bemos que los progresistas han sabido siempre confec­
cionar leyes, cuya bondad no me detendré en demostrar, 
para dejarlos déspues en la mas completa inobservan­
cia. A los muchos casos que además de aquel he citado 
á V., puedo añadirle el que pasa en la segunda capital 
de España, en la que de cinco promotores fiscales, cua­
tro al menos debían ser trasladados, ya por ser hijos del 
país, ya por tener ellos ó sus mujeres bienes en el mis­
mo. Pero no pierda V. de vista que si casi todos acaba­
ban de salir de la universidad al tiempo de su nombra­
miento, formaron sin embargo parte de la junta revolu­
cionaria de esta capital, y es claro que, habiendo contri­
buido á salvar la España con honra de Topete, debían 
esperar una recompensa por sus grandes merecimientos, 
por mas que fuese preci.so dejar cesantes á promotores 
que habían encanecido en sus destinos y que serán sin 
sin duda alguna los mas antiguos en el escalafón.

Recordará V., señor director, que, á consecuencia de 
la acertada gestión financiera del ministro conocido por 
el «de los empréstitos á cencerros tapados, quedaron los 
estancos sin ninguna clase de tabacos, haciendo sufrir 
al pobre consumidor hasta la molestia de ir á buscar ta­
baco en provincia distinta de la suya, amen dsl que acu­
día al contrabandista, perdiendo de este modo el Estado 
los pingües beneficios de su mejor renta.

Durante este periodo, ha ocurrido que un fabricante 
muy conocido en esta ciudad, trató de proporcionar ta­
baco á los operarios de su fábrica, y mandó á Gerona 
para que comprasen en los estancos una cantidad bas­
tante para satisfacer una que puede llamarse primera 
necesidad. Al ser trasportado á Barcelona, fué detenido 
por los carabineros, llevado á la Administración econó­
mica, y á pesar de haberse justificado por medio de ofi­
cio que libró la propia Administración, que el tabaco en 
cuestión se habia comprado en un estanco de aquella 
ciudad, fué declarado el comiso, y como consecuencia, 
se forma causa criminal por el delito de contrabando á 
una persona que toda su falta consiste en haberse toma­
do el trabajo y hecho el sacrificio de gastar el dinero en 
viaje y trasporte de un artículo, que hubiese podido ad­
quirir de otras personas, á no haber querido qué fuese 
el Estado el que sacara el beneficio del articulo compra­
do al mismo.

Hay mas aun: una tripulación que habia de salir 
para América, no encontrando tabaco en los estancos de 
la capital encargó á un maquinista empleado en la línea 
del ferro-carril de Barcelona á Francia por Figueras, 
que les comprase unas 2.000 cajetillas que consideraban 
necesarias durante tan larga travesía, y al ser traslada­
das al pueblo de su destino, fueron también detenidas 
por* los carabineros, y no obstante de justificarse pocas 
horas después de la aprehensión la procedencia del ta­
co y haberse presentado la guia espedida por la admi­
nistración económica de Gerona, requisito que se pedia, 
no fué bastante para impedir quo la de Barcelona decla­
rase el comiso y que se sujetase á un procedimiento cri- 
minnl al infeliz maquinista, sin que se haya valido acre­
ditar con el espediente la persona que le hizo el encargo 
y el destino del espresado tabaco por confesión de los 
mismos interesados.

Estos hechos, señor director, son del todo exactos y 
tienen escandalizados á los hombres honrados y de bue­
na fé, porque por una culpa que se debe atribuir al go­
bierno en no tener provistos á los estancos de un artícu­
lo que monopoliza, se quiere hacer perder el tabaco ad­
quirido legítimamente, y lo que es peor aun, se presen­
tan como contrabandistas y delincuentes á personas con­
tra quienes no hay el mas leve indicio de que hayan 
querido defraudar al Estado, si no que tan solo han 
procurado satisfacer legítimamente una necesidad apre­
miante.

No puede dejar de esperarse, pues, que la dirección 
general, á lo que han apelado los interesados, resolverá 
favorablemente los espedientes que se han instruido, 
mandándoles devolver el tabaco aprehendido, y que pro­
curará poner en armonía el decreto de 20 de Junio de 
1852 con Id modificación hecha por el señor ministro de 
Hacienda, respecto á la introducción y circulación de los 
tabacos habanos, por la cual ha quedado suprimida la 
guia que antes se exigía para ser trasportados de una á 
otra provincia.

En esta capital ha causado profunda impresión la 
medida adoptada por el gobierno, respecto á los genera­
les que no han querido prestar el juramento que se les 
exigía; pero pueden estar completamente satisfechos los 
que son víctimas de las iras de tan arbitraria resolución,

Sr. Director de El Eco de España. 
Cartagena 21 de Febrero de 1871.

Muy señor mio: En la semana pasada no ha ocurri­
do mas novedad que haber llegado aquí el general de la 
escuadra y encargádo.se de ella y haber salido el viernes 
para Madrid el general del departamento llamado por 
telégrafo.

Anoeñe se dijo que el general de la escuadra habia 
recibido un telégrama ordenándole estar listo para sa­
lir al primer aviso con dirección á Barcelona. Algunos 
atribuyen la órden á la venida á España de la esposa de 
D. Amadeo, y otros al temor de alborotos en aquel pun­
to, con motivo de las próximas elecciones: la verdad en 
su lugar. Si sale la escuadra, muchos votos perderá 
aquí el gobierno; sin embargo, los de la tertulia progre­
sista de esta localidad, no pierden la esperanza de obte­
ner mayoría; pues, un alto jefe de administración, de la 
armada les ha ofrecido sbbre ciento cincuenta votos, con 
que Cuenta, con tal de que le den un ascenso.

El carnaval está este año poco animado; en cambio, 
hay algún entusiasmo por las procesiones 'de la Semana 
Santa, para las cuales parece que se están haciendo ya 
algunos preparativos y recibiendo dinero de his perso­
nas piadosas.

Sin otra cosa, queda de V. atento S. S. Q. S. M. B.

En pnieba de las ventajas que tienen los presidiarios 
en esta época de derechos individuales etc., etc., trasla­
damos á continuación lo que según el Diario de Zarago­
za ocurre en el presidio de aquella ciudad: '

Según hemos oido, el señor gobernador de esta pro­
vincia, justamente soliviantado como la población ente­
ra, y ansioso de garantir debidamente el reposo y segu­
ridad de los hombres honrados, ha suspendido al jefe 
del presidio llamado de San José de esta capital, á con­
secuencia de haber sido capturado in fraganti intentan­
do robar, un penado que está en dicho presidio estin- 
guiendo la condena impuesta por los tribunales.

La falta de los jefes que toleran la salida de los cri­
minales de sus establecimientos penitenciarios, no tiene 
ejemplo ni jamás estarcí bastantemente reprobada, por 
lo mismo que el esponer todos los dias festivos á la so­
ciedad al puñal del asesino, á las mañas del ladrón, ó á 
la astucia del hábil falsificador, es un crimen verdade­
ramente nefando.

Tan pronto como ciertas causas lleguen á plenario, 
pensamos ocuparnos detenidamente de este alarmante 
suceso, acerca del cual ya llamamos ha tiempo la públi­
ca atención, porque tenemos datos para probar que los 
domingos especialmente, se abren las puertas del presi­
dio y se lanza al seno de esta pobre ciudad, una levadu­
ra y una porción de criminales, que adem s de pertur­
bar, se ponen fácilmente á cubierto de toda pesquisa ju­
dicial.

El público vé todos los dias que quiere en cierta tien ­
da un hombre condenado y que debe estar en presidiq.

Nosotros conocemos á quién ha visto en p¡vseo co­
dearse un domingo con todos los hombres honrados á 
tres presidiarios disfrazados de caballeros; nosotros sa­
bemos que «pobres» presidiarios comen en fonda angui­
las y salmón; nosotros, en fin, hemos oido... Basta: en 
su dia diremos mas y levantaremos nuestra voz enojada, 
y pediremos la formación de causa contra quien corres­
ponda, sea quien fuere, y caiga el que caiga, al grito de 
¡viva España con honra! y para no vernos en la bochor­
nosa precisión y afrenta de esclamar en época de liber­
tad. «La España es un presidio suelto.»

Según vemos en los periódicos de Cádiz, en la sesión 
pública celebrada por la diputación provincial el sábado 
pasado, un diputado adicto á la situación se permitió 
con esa intemperancia y esa nobleza que caracterizan á 
los situacioneros, atacar á nuestro partido, que, care­
ciendo de representación en la diputación provincial de 
Cádiz, no podía defenderse por sí mismo; mas no con­
taba con que habia de tomar cartas en el asunto y en 
pró del partido moderado algún diputado oposicionis­
ta que mereció el universal aplauso de todos los cir­
cunstantes, sin que bastasen á imponer silencio las rei­
teradas amonestaciones del presidente.

Hé aquí lo que acerca de la nueva destitución del 
ayuntamiento de Málaga., hallamos con fecha 21 en El 
Correo de Andalucía, diario de aquella capital:

«El domingo pasó el señor gobernador de la provin­
cia una comunicación al ayuntamiento popular, previ­
niéndole que debiendo cesar de nuevo en el ejercicio da 
su cargo, lo entregase á una comisión del anterior mu­
nicipio: en su virtud, reunido aquel y previo dictámen 
de sus letrados consultores, contestó á la autoridad, que 
funcionando-con arreglo á la ley y no habiendo dado mo­
tivo para esta segunda suspensión, no entregaría el car­
go sino con protesta do acudir á los tribunales en de­
manda de justicia.

Hasta anoche, según se nos dice, no habia contesta­
do el señor gobernador, tal vez-para oir préviamente á 
la diputación provincial, de cuyo acuerdo emanó su dis­
posición, pero entretanto solo quedó funcionando en el 
municipio el alcalde primero y una comisión permanen­
te que aguardan la decisión de este asunto.»

Leemos en la Correspondencia vascongada-.
«Nuestro corresponsal de Guernica nos dice ayer: «Al 

cabo de cinco meses largos de prisión á consecuencia de 
las ocurrencias carlistas de Setiembre último, hoy se le 
ha notificado á D. Francisco de Goiriena la sentencia 
dictada por el consejo de guerra y aprobación de la ca­
pitanía general, declarándole inocente, y por consi­
guiente, libre. Igual sentencia parece que ha recaído 
en la causa de D. Ceferino de Ubieta, cura párroco de 
esta y ausente hoy en Francia.»

Dicen de Sevilla que el lúnes aun no habia llegado á 
aquella capital el nuevo gobernador Sr. Gómez Diez.

Héaquí en qué términos comentn La Andalucía de 
Sevilla del martes lo ocurrido en la sesión de la diputa­
ción provincial el 17, de cuyo hecho dimos cuenta opor­
tunamente á nuestros lectores:

«Ya habrá podido conveneer.se el público del funda­
mento de las protestas á que dió motivo la conducta in­
calificable del presidente de la diputación suspendiendo 
las sesiones el 17 hasta aviso. «Es una candidez ingenua 
de un señor quo no está avezado á estas cosas,» decían 
algunos: «es que se quiere infringir la ley,» esclamó la 
mayoría de oposición, y esta es la verdad. El mismo dia 
17 por la noche qued-arun formulados los dictámenes de 
varias actas; aquella misma noche pudieron discutirse 
y siúembargo, pa.sóell7, el 18, e! 19  y creemos que eí 
20, sin citarse á los dipatados. E.sta infracción del ar­
tículo 27 de la ley por una minoría que desvirtúa con 
los hechos sus protestas de respeto á la lev, es tanto mas 
escandalosa, cuanto quo en Madrid mismo se ha enten­
dido dicho articulo como lo entendió la mayoría de opo­
sición de Sevilla; esto es, en el sentido de que la dipu­
tación debía ocuparse inmediatamente en la misma se­
sión de las actas y no suspender sus reuniones ni un so­
lo día.»

Ayuntamiento de Madrid
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De un pueblo de Nayarra escriben muy alarmados y 

quejándose de que en muy pocos dias han sido robadas 
mas de ciento sesenta reses entre pequeñas y grandes, 
sin que se haya cogido ni castigado á ninguno de los 
perpetradores de este crimen, que, por lo tanto, tiene 
trazas de continuar.

Dicen los diarios de Barcelona que entre las perso­
nas á quienes les han sido robados los relojes el domin­
go y lunes de Carnaval, so cuentan el juez de primera 
instancia de Mataró y un comandante de infantería.

En el gobierno de Barcelona se han recibido ya 200 
y tantas cruces enviadas para muchas de las personas 
que han prestado servicios con motivo de la fiebre ama­
rilla.

La junta de la acequia del Júcar en Valencia está 
haciendo un catastro detallado y minucioso de mas de 
25.000 fincas rústicas cuyo riego administra. El encar­
gado de esta operación lo es el coronel Sr. Perez de Ro­
zas, quien ha terminado ya la primera mitad del traba­
jo, habiendo producido como resultado en algún pue­
blo una investigación de mas de un 37 por 100 de es- 
ceso.

Ayer ha debido hacerse á la mar la cañonera de 
guerra inglesa Let, que se hallaba fondeada en Málaga.

Según los periódicos de Granada, la sesión inaugu­
ral de la nueva diputación fué borrascosa en estremo, 
habiéndose manifestado un sentimiento de disgusto 
cuando el gobernador habló de la monarquía de Ama­
deo I. Al pronunciar luego los nombres de algunos pro­
gresistas democráticos, la multitud hubo de repetir el 
desórden de una manera nada propia de la solemnidad 
del acto.

De los periódicos de Valladolid del 21 tomamos lo 
siguiente:

«Ayer á las dece de la mañana llegó á esta ciudad, 
para trabajar en las próximas elecciones, el gobernador 
militar de Burgos Sr. Lagunero. También salió para 
Madrid el Sr. Mendez Vigo.

—Anteayer á un vecino de Tudela, hermano de don 
Gavino García, le sorprendieron al anochecer tres hom­
bres que después de maltratarle con gravedad, le roba­
ron cuanto llevaba, hasta quedarle en calzoncillos atán­
dole después con las bridas del caballo que montaba, el 
cual felizmente ^tuvo quieto y no arrastró al infeliz ro­
bado. Y esto sucede casi en un paseo de Valladolid.

Ayer fueron licenciados ocho presidiarios de este 
correccional. En cambio ingresaron 31 por delitos polí­
ticos, procedentes de Burgos, y por causa de la última 
insurrección carlista.

En la Coruña se ha formado un centro directivo de 
elecciones, compuesta de nueve miembros y en el cual 
están representados todos los partidos que aceptan la 
legalidad existente.

Coalición se llama esta figura.

Parece que la cuestión del ayuntamiento de Málaga 
se complica porque el alcalde anterior se niega á ocupar 
su puesto en caso que el gobierno acuerde llevar á cabo 
la destitución del actual.

SECCION EXTRANJERA.

Con gran concurrencia en las tribunas, en las que se 
veian también señoras y niños, se abrió el 19 la sesión 
de la Asamblea francesa, bajo la presidencia de M. Gre- 
vy, á las dos y veinte minutos.

Después de varios incidentes de poca importancia, 
entró en el salón M. Thiers acompañado de los minis­
tros recien nombrados, y habiéndosele concedido la pa­
labra, leyó el siguiente discurso:

«Señores; Debo ante todo daros las gracias, no por 
la pesada carga que habéis echado sobre mis hombros, 
sino por el testimonio de confianza que me habéis dado 
en el dia de anteayer. Aunque asustado de la tarea difí­
cil, peligrosa, y sobre todo dolorosa, que se me ha im­
puesto, no he abrigado mas qne un solo sentimiento, el 
de la obediencia inmediata, absoluta, á la voluntad del 
país, que debe ser tanto mas obedecido, tanto mejor ser­
vido, tanto mas amado, cuanto mas desgraciado es. 
¡Ayl sí, es desgraciado masque lo fué en época alguna 
de su historia tan vasta, tan accidentada, tan gloriosa, 
en la que se le vé tantas veces precipitarse en un abis­
mo de infortunio, para subir de nuevo de repente á la 
cumbre del poder y de la gloria, y teniendo constante­
mente la mano en todo lo grande, bello y útil que se ha 
hecho para la humanidad.

Es desgraciado, sin duda; pero queda uno de los pai- 
SM mas grandes, mas poderosos de la tierra, siempre 
jóyen, altivo, inagotable en sus recursos, siempre he­
roico, sobre todo, testigo esa larga resistencia de París, 
que será uno de los monumentos de la constancia y de la 
energía humanas. (Viva aprobación.)

Lleno de confianza en las poderosas facultades de 
nuestra querida patria, me entrego sin vacilar, sin 
cálculo, á la voluntad nacional espresada por vosotros, y 
v^m e aquí á vuestras órdenes, si puedo espresarme así, 
dispuesto á obedeceros, con una reserva, no obstante, la 
de resistiros si arrastrados por un sentimiento generoso 
pero irreflexivo, me pidieseis lo que la sensatez política 
condenaría, como lo hice hace ocho meses, cuando me 
levantó de repente para resistir á los arrebatos funestos 
que debían conducirnos á una guerra desastrosa.

En el interés de la unidad de acción, me habéis de­
jado la elección de mis colegas. Los he elegido sin otro 
motivo de preferencia que la estimación pública univer­
salmente concedida á su carácter, á su capacidad, y los 
he elegido, no en uno de los partidos que nos dividen, 
sino en todos, como lo ha hecho el país mismo dándoos 
sus votos y haciendo figurar frecuentemente en una 
misma lista á los personajes mas diversos y mas opues­
tos en apariencia, pero unidos por el patriotismo, las 
lucos y la comunidad de buenas intenciones.

Permitidme enumeraros los nombres de los colegas 
que han querido prestarme su concurso.

M. Dufaure, ministro de la Justicia.
M. J. Favre, ministro de Negocios estranjeros.
M. Picard, ministro del Interior.
M. J. Simón, ministro do Instrucción pública.
M. de Larcy, ministro de Obras públicas.
M. Lambrecht, ministro de Comercio.
El general Le Fió, ministro de la Guerra.
El almirante Pothuau, ministro de 
Habréis notado, sin duda, que no me he encargado 

de ningún departamento ministerial, á fin de no tener 
mas tiempo para traer á un mismo pensamiento y ro­
dear de una misma vigilancia á todas las partes del go­
bierno de la Francia.

Sin traeros hoy un programa de gobierno, lo cual es 
siempre algo vano, me permitiré presentaros algunas 
reflexiones sobre eso pensamiento de acción que me di- 
rig®i y del cual querría hacer la reconstitución actual 
de nuestro país.

En una sociedad próspera, regularmente constituida, 
que cede pacíficamente sin violencia al progreso de los 
ánimos, cada partido representa un sistema político, y 
reunirlos todos en una misma administración, sería, 
oponiendo tendencias que se anularían recíprocamente 
ó se combatirían, conducir á la inercia ó al conflicto.

Pero ¡ay! ¿os nuestra situación presense una socie­

dad regularmente constituida, que ceila suavemente al 
progreso de los ánimos.

La Francia, precipitada en una guerra sin motivo 
súrío, .sin preparación suficiente, con una mitad de su 
suelo invadido, sus ejercicios destruidos, su hermosa or­
ganización quebrantada, su antigua y poderosa unidad 
comprometida, su hacienda desquiciada, la mayor par­
te de sus hijos arrancados al trabajo para ir á morir á 
los campos de batalla, el órden profundamente pertur­
bado por una súbita aparición de la anarquía, y después 
de la rendición forzosa de París, la guerra suspendida 
por algunos dias solamente y dispuesta á renacer si un 
gobierno estimado de Europa, aceptando valerosamente 
el poder, tomando sobre ai la responsabilidad de nego­
ciaciones dolorosas, no viene á poner término á espanto­
sos desastres.

En presencia desemejante estado de cosas, ¿hay ni 
ni puede haber dos políticas? Y por el contrario, ¿no hay 
una sola, forzosa, necesaria, urgente, que consiste en 
hacer cesar cuanto antes los males que nos abruman?

¿Podría nadie decir que no es preciso cuanto antes 
hacer cesar la ocupación estraujera por medio de una 
paz valerosamente discutida y que no será aceptada si 
no es honrosa; desembarazar nuestros campos del ene- 
migo:que los hueUay los devasta; llamar de las prisio­
nes estranjeras á nuestros soldados, á nuestros oficia­
les, á nuestros generales prisioneros; reconstituir con 
ellos un ejercito disciplinado y valiente, restablecer el 
órden perturbado; reemplazar en seguida los adminis­
tradores dimisionarios ó indignos; reformar por elec­
ción nuestros consejos generales, nuestros consejos mu­
nicipales disueltos; reconstituir así nuestra administra­
ción desorganizada, hacer cesar gastos ruinosos, levan­
tar, sino nuestra hacienda, lo cual no podría ser obra de 
un día, al menos nuestro crédito, medio único de hacer 
frente á compromisos apremiantes: devolver á los cam­
pos y álos talleres nuestros móviles, nuestros moviliza­
dos; volver á abrir los caminos interceptados, á levan­
tar los puentes destruidos, hacer renacer así el trabajo 
suspendido en todas partes, el trabajo, que puede única­
mente procurar el medio de vivir á nuestros obreros á 
nuestros aldeanos?

¿Hay nadie que pueda decirnos que haya cosa mas 
urgente que todo eso? ¿Y habría aquí, por ejemplo, al­
guien que se atreviera á discutir sábiamente artículos 
de Constitución, en tanto que nuestros prisioneros es­
piran de miseria en comarcas lejanas, ó en tanto que 
nuestras poblaciones, muriéndose de hambre, se ven 
obligadas á entregar á los soldados estranjeros el últi­
mo pedazo de pan que les queda? No, no, señores; paci­
ficar, reorganizar, levantar el crédito, reanimar el tra­
bajo, esta es la única política posible y aun concebible 
en este momento. En ella todo hombre sensato, honra­
do, ilustrado, piense como quiera sobre la mon;irquía ó 
la república, puede trabajar últimamente, dignamente, 
y aun cuando no tuviese que trabajar mas que un año, 
que seis meses, podrá volver al seno de la patria con la 
frente levantada, la conciencia satisfecha.

Sin duda, cuando hayamos prestado á nuestro país 
los servicios urgentes que acabo de enumerar, cuando 
hayamos cerrado sus heridas, reanimado sus fuerzas, 
le devolveremos á sí propio, y restablecido entonces,’ 
después de haber recobrado la libertad de sus espí­
ritus, dirá cómo quiere vivir. (¡Muy bien! Grandes 
aplausos.)

Cuando esa obra de reparación quede terminada, y 
no podría ser muy larga, vendrá el tiempo de discutir, 
de pesar las teorías de gobierno y no será un tiempo ro­
bado á la salvación del país.

Ya un poco alejados de los sufrimientos de una revo ■ 
lucion, habremos recobrado nuestra sangre tria; ha­
biendo operado nuestra reconstitución bajo el gobierno 
de la república, podremos fallar con conocimiento de 
causa sobre nuestros destinos, y el fallo será dictado 
lio por una minoría, sino por la mayoría do los ciuda­
danos, esto es, por la voluntad nacional misma.

Tal es la única política posible, necesaria, acomoda­
da á las circunstancias dolorosas en que nos hallamos.
A ella es á la que mis dignos colegas están dispuestos 
á consagrar sus facultades esperimentadas; á ella es á 
la que, por mi parte, á pesar de la edail y de las fatigas 
de una larga vida, estoy dispuesto á consagrar las fuer­
zas que me quedan sin cálculo, sin otra ambición, os lo 
aseguro, que la de atraer sobre mis últimos dias la esti­
mación de mis conciudadanos, y la d.; obtener, después 
de una abnegación completa, justicia hácia mis es­
fuerzos.

Pero ¿qué importa ante el país que sufre y perece 
toda consideración personal? Unámonos, señores, é in­
culquémonos, que mostrándonos capaces de concordia 
y de cordura, obtendremos la estimación de Europa, 
con su estimación, su concurso, con mas el respeto deí 
6ii6iuí^o nu sm O j y  cstíi será. Iü íuGrzn, iiid .s g^r<indo í | i i6  

podáis dar á vuestros negociadores para defender los in­
tereses de la Francia en las graves negociaciones que van 
á abrii-se.

Sabed, pues, aplazar para un término, que por lo de­
más no podria estar lejano, las divergencias de princi­
pios que nos han dividido, que nos dividirán tal vez aun, 
pero no volvamos á ellas, sino cuando esas divergen­
cias, resultado, lo se, de convicciones sinceras, no sean 
ya un atentado contra la existencia y la salvación del 
país.»

Este discurso es acogido con tres salvas de aplausos, 
y la Asamblea se muestra conmovida. La izquierda per­
manece impasible.

Después de una breve suspensión y de un animado 
debate, se reúne la Cámara en secciones para discutir 
en ella los nombres para una comisión de 15 diputados, 
propuesta por M. Julio Favre, y cuya comisión deberá 
personarse en París y comunicar á los negociadores las 
impresiones que puedan ilustrarlos.

Continuando luego la sesión, el presidente, Crevj, 
da lectura de los nombres de los diputados elegidos por 
las secciones, y son: Benoist d‘Azy, Víctor Laprade, 
Merode, Scilligny, Víctor Lefranc, Laurenceau, Lespe- 
rut, Saint-Marc, Girardin, Bartlielemy Saint-Hilaire, 
Aurelles de Paladine, La Ronciere, Pouyer-Quertier, 
Vitet, Bathie, almirante Saisset.

Gambetta pide la palabra sobre el nombramiento de 
la comisión, á fin de preguntar á esta como entiende su 
mandato.

M. Julio Simón reconoce la utilidad de la pregunta 
hecha por M. Gambetta:

«Ella, añade, servirá para establecer claramente la 
situación de la comisión y la del gobierno.

El gobierno acepta solo la responsabilidad de sus ac­
tos futuros.

Cualquiera que sea la manera de obrar de la comi­
sión, la soberanía de la Asamblea no puede quedar liga­
da ni por la comisión ni por-el gobierno que prepara las 
negociaciones.

La Comisión no tiene mas que un objeto, que es el do 
ser simplemente una comisión de vigilancia, de fiscaliza­
ción, de observación; pero sin mas derechos ni otros po­
deres que los que acaba de definir.»

M. Gambetta toma acta de esa declaración, cuyos 
términos se complace en reproducir.

El alcalde de Burdeos, Mr. Fourcand, ha dirigido al 
presidente de la Asamblea nacional francesa una carta, 
en la que se queja del alarde de fuerzas desplegado por 
órden do dicho presidente para protejer la libertad de los 
diputados, que dice ha tenido por resultado perjudicar 
á lás tiendas situadas.eu la plaza de la Comedia y sus 
alrededores, y hacer sospechosa la Guardia nacional y 
la población.

Le Ceurricr de la Oironde censura la carta del al­
calde de Burdeos, considerándola tardía, y dice que si

el presidente de l i .\s:imbloa tonui pr.'c.uiciones que 
aquel juzga exageradas, ¿de quién es i:i cuilpa?

«Si cu vez de esperar hasta ahora. añad«, para ¡iro- 
testar, hubiera el señor alcalde en su carácter de co­
mandante de la guardia nación il, cumplidj con su de­
ber desde la apertura de la Asamblea, habría evitado á 
la población asi como á la Asamblea el espectáculo aflic­
tivo de los escándalos que no podían tolerarse p >r mas 
tiempo sin poner el colmo al desórden y á la anarquía.

Cuando se vé á gentes desconocidas, á cuyo frente se 
colocó el general Bordoue, proferir contra la majestad 
de la Asamblea nacional las amenazas mas odiosas; 
cuando se ve á la guardia nacional, en vez de reprimir­
las, saludar con sus aclamaciones simpáticas á los mal­
hechores que .se permiten decir en voz alta que «es pre­
ciso barrer la Asamblea,» toda precaución es poca y es 
señor presidente se habría hecho culpable en primer 
término, si no huiese ¡mesto á cubierto de toda tentati­
va criminal el santuario de la representación nacional.

Es público y notorio que diputados que se dirigían á 
su puesto, fueron apostrofados personalmente é inti­
mados, no solo por simples guardias nacionales, sino 
por sus oficiales, y hasta oficiales de estado mayor, 
para que gritasen; ¡viva la república! Es público y no­
torio que de esas pretensiones insólitas, por no decir 
insolentes, surgieron coloquios de un carácter peligro­
so. Es público y notorio que la guardia nacional, infrin­
giendo todas las reglas de disciplina, ha afligido á toda 
la población con gritos, clamores y agitaciones indig­
nas de un cuerpo armado.

Es público y notorio que esos hechos deplorables se 
han repetido varios dias sin que el señor alcalde haya 
hecho la menor cosa pura poner término á ellos, sin que 
se haya personado en los sitios, sin que haya usado de 
su autoridad de comandante superior para hacer volver 
á sentimientos de órden y de decoro á aquellos elemen­
tos de desórden.»

El diario bordolés termina diciendo que si el señor 
alcalde, en vez de venirse ahora con lamentaciones pue­
riles, hubiese cumplido con su deber, no habría dado 
lugar á los perjuicios que dice haberse inferido á una 
parte del comercio de la ciudad, y habría conjurado en 
su origen hechos deplorables, cuya responsabilidad pesa 
sobre él mas que sobre ningún otro.

CAMBIO DE MINISTlílUO EN AUSTRIA.
La Gaceta oficial de Viena de 7 del corriente publica 

las siguientes cartas autógrafas del emperador:
«Querido conde de Potocki; acepto vuestra dimisión 

del puesto de presidente del Consejo Ministros], así 
como de la dirección del ministerio de la defensa del 
país. A la conciencia que encuentra su recompensa en si 
propia de haber tenido las intenciones mas puras, y de 
haber cumplido siempre fielmente su.s deberes que lle­
váis al dejar un puesto difícil y re.spunsable, añado con 
gusto en la justa apreciación de vuestra celosa abnega­
ción y do vuestras aspiraciones patrióticas la espresdon 
de mi reconocimiento, á la que h:ibeis adquirido nuevos 
títulos.

Al trasmitiros adjunta la carta áutógrafa por la que 
acepto la dimisión de de mis ministros, os encargo que 
espreseis mi satisfacción especial al jefe de sección, se­
ñor de Retís, por los servicios colosos y útiles que ha 
prestado durante su dirección interina del departamen­
to de comercio.

Bada -1 de Febrero do 1871.—Francisco José.—Re­
frendado.—Alfredo, conde Potocki.

Querido conde Hohenwart: al relevar, á su instan­
cia, de sus respectivos cargo.S á toílo el ministerio de los 
países y reinos representados en el Roiclisrath, os nom­
bro ministro del Interior y os encargo que hagais las 
propuestas necesarias relativas á l;i formación de un 
nuevo ministerio de los dichos reinos y países.

Colocado en el terreno de la Constitución que he 
dado, el mal éxito de los esfuerzos que se han hecho 
hasta el dia con objeto de reunir todos mis pueblos 
fieles do esta mit.ad del imperio en una acción común y 
constitucional, no podria conmover mi convicción de 
que un ministerio colocado por cima de los partidos lo­
gre traer velando cuidadosamente por los intereses di­
versos, la solución impacientemente esperada del 
blema de consolid.ir el poder y el bienestar del 
rio.

l|¡•■rno. En : •rr.ci > irá a! i'M'Miimtrn de Imlas la a as- 
pir.u-lone.a li.gíCai.s y tr.uará da consiguiente, a:ite. 
to.lo, ib: ¡iroeur.ir una c.jnciliacion, ejecutando no s.jlo 
á la letr:i, .sino en su e.spírilu, las leyes fuinluaentales 
del Estallo, y especialmente el art. 19 de la ley funda­
mental sobre los derechos generales de los ciudadanos, 
que asegura á tOilas las razas una perfecta igualdad de
derechos.

Ya en toda 
reina entre los

las cuestiones relativas á este punto 
individuos d_. nuevo gobierno un per­

fecto acuerdo de principios, acuerdo que abraza todos 
los pormenores esenciales.

En su consecuencia, el gobierno tomará por sí mis­
mo la iniciativa por una serie de proposiciones que hará 
al Reichsath y á las Dietas para asegurar á los diversos 
países toda la latitud posible en la autonomía legislati­
va y administrativa que sea compatible con la indispen­
sable unidad del imperio que proteje á su vez á cada uno 
de los países. Al mismo tiempo propondiá la elección 
directa en todos los grupos de las Dietas, asi como la 
estension del derecho electoral activo que se pide de tan­
tas partes.

Reina igualmente entre todos los individuos del mi 
nisterlo actual un perfecto acuerdo aeerca de los princi 
pios, con arreglo á los cuales debe administrarse cada 
uno de los ramos ministeriales, y sobre lo mucho que 
hay que hacer en cada uno de ellos. El gobierno se abs­
tiene, no obstante, de entregar ahora los pormenores á 
la publicidad, resuelto, como está, á probar con los he 
chos lo que en un programa no tendría mas valor que el 
de una promesa.

Grande es la t:irea emprendida por los nuevos conse­
jeros déla corona, y grandes son las dificultades que se 
Ies presentan. A esas dificultades opondrán, no obstan­
te, un valor inflexible y esa resistencia tenaz que nace 
de una buena conciencia, de una clara voluntad y de 
una gestión íntegra. Saben que en esto pueden contar 
con el sentimiento austríaco que inspira á millone.s de 
corazones; en cuanto á sí mismos, sabrán hacer el uso 
mas amplio de los derechos legítimos del poder y recia 
mar el apoyo sin reserva y desinteresado de todos los 
órganos administrativos.

Así es como con el concur.so de los órganos del go­
bierno, de los cuerpos representativos constitucionales 
y de la población toda entera se logrará terminar un 
edificio constitucional tan sólido como libre que reúna 
muy pronto á todos lo.s pueblos de la mitad cisleithana 
para un trabajo político fecundo en resultados felices 
pacíficos.»

Escriben do Viena que el primer acto del nuevo mi­
nisterio Hohonwart, la publicación de la amnistía, ha- 
bia sido acogido favorablemente. El nuevo gabinete 
compuesto de hombres que no proceden de los bandos 
políticos militantes, tiene á estos en contra suya y su 
situación es difícil.

Seguía circulando el rumor de que M. de Beust tra­
taba de retirarse, resentido de que no se le hubiera da­
do previo conocimiento de los nuevos ministres 
brados; pero se consideraban sin fundamento 
mores, en atención á que .M. de Beust 
de la misma confianza del emperador ahora que antes.

El conde de E uy su mujer, la princesa heredera del 
Brasil, habían salido de Viena después de haber asistido 
álos funerales celebrados con motivo de la muerte de la 
oriuces.i Leopoldina de Coburgo Gotha. Marchan á In­
glaterra, donde iria á encontrarlos el emperador del Bra- 
sil, 1). Pedro, á quien se espera en Europa.

uom- 
esos ru- 

parecia gozar

VARIEDADES
LA HONRADEZ.

pro-
impe-

Espero, por tanto, vuestras propuestas, que tendrán 
por base la convicción que acabo de espresaros.

Buda 4 do Febrero de 1871.—Francisco Jo.5é.—Re­
frendado.—Conde Alfredo Potocki.»

También publica la Gaceta Ojlcial el siguiente pro­
grama del nuevo ministerio:

«Por la carta autógrafa anterior, S. M. imperial v 
real ajwstólica se ha dignado convocar nuevos hombres 
para el ministerio, para los reinos y países representa­
dos por el Roiclisrath.

En momentos graves en estremo entran en sus car­
gos los nuevos consejeros de la corona.

Pero fuertes con la confianza y el apoyo que Ies a.se- 
gura S. M., fuertes con los sentimientos patrióticos de 
la representación del pueblo y de toda la población, per­
sonalmente sin prevenciones, enfrente de la complicada 
situación actual y acordes entre sí sobre el objeto y los 
medios, los nuevos consejeros emprenden su tarea con la 
firme resolución de apelar á ellos enérgicamente para 
atender á la necesidad generalmente sentida'de una paz 
fundada en el derecho público y de un desarrollo fértil 
la acción gubernamental.

El nuevo gobierno, después de haberse asegurado de 
la plena aprobación de S. M. relativamente al programa 
circunstanciado de su actividad, hará todos sus esfuer­
zos por encarecer el nombre de gobierno verdaderayaente 
austríaco para los reinos y pais^  representados en el 
Reichsrath. Libre de todo espíritif-i^e partido esclusivo, 
respecto á los antagonismos nacionales y políticos é in­
dulgente con los errores que se han cometido en lo pa­
sado, aplicará inflexiblemente la ley á reprimir todas las 
tendencias hostiles al Estado, y con la plena conciencia 
de sus obligaciones respecto de la otra mitad del impe­
rio, medirá sus actos asclusivamente, atendiendo á la 
naturaleza política particular y á las verdaderas necesi­
dades políticas de la mitad eisleithaiia del imperio.

Sabe que el sistema austríaco, mas que ningún otro, 
debe ser pacífico en el esteríor, velar por el desarrollo de 
la libertad, conciliador en el interior y cultivar con es­
mero é imparcialidad los intereses civiles comunes á 
todas las razas del imperio.

Porque en eso es en lo que descansa el valor político 
imperecedero de este Estado para sus habitantes, en lo 
que se funda su sublime misión moral y humanitaria 
respecto de la Europa y su gran destino en el porvenir. 
Así es, que no hay gobierno que sepa mejor que no hay 
sistema político, que exija de sus órganos directivos 
una apreciación mas clai-a de los límites de lo que se 
debe al conjunto y á los miembros que le forman, así 
como la voluntad y la plena fuerza de hacer respetar la 
ley en todas partes y por todos.

El gobierno austríaco no hace por lo tanto mas que 
cumplir su legítimo deber dejando sin segunda inten­
ción el campo libro á todas las p:irticularidadc3 legíti­
mas y absteniéndose de contraer compromisos precarios 
con el separatismo, cualquiera que sea el nombre que 
lleve á espensas de atribución ;s indispensables á la uni­
dad del Estado; no hace mas que cumplir su deber si no 
permite que el bienestar y la fecundida-1 de! gran con­
junto político, sean Comprometidos por la impudencia 
de los salvajes fomentadores de la agitación de los par­
tidos.

El derecho constitucional existente, cuya continui- • 
dad no podria interrumpirse sin sumir el órdon todo en­
tero en ol caos; tal es el terreno en que se coloca el go-

La honradez es la hiedra que crece bajo el árbol san­
to de la virtud, abrazándose á su tronco como la púdica 
doncella que euciientili amparo en ios brazos de su 
inadro.

Los que viven bajo este árbol, los quo refrescan su 
cabeza con ol suave ambiente que toma perfumes entro 
-SUS lamas, pueden aspirar al título de honrados; pero 
es menester que no se separen un ápice de la sombra 
protectora.

La honradez es una corona de inapreciable mérito, 
ante quien el mas cínico se quita el sombrero; una co­
rona de siempreviva que va constantemente acompaña­
da con el respeto del mundo,

Pero la honradez, como la pureza, es un cristal tan 
delicado, que su brillo se empaña con el soplo mas leve.

E.ste mundo, como tiene una lógica dema.siado aco­
modaticia, da pasaporte deper-sona honrada á muchos 
que les cuadra el epíteto como á un santo un par de’pis- 
tolas.

Pero la sociedad es bien puco exigente; pide tan solo 
al individuo que ni robe ni mate, siendo tan ancha la 
conciencia, quo pasa por alto los demás defectos, sin 
comprender que con cualquiera de ellos la honradez que­
da manchada y por lo tanto deja de serlo.

El que perjudica á tercero directa ó iiiiflroctamente, 
deja de ser honrado, aunque este perjuicio lo haga en 
beneficio propio. °

El que murmura haciendo perjuicio en la honra ó en 
la fama de cualquiera, ni es honrado ni puede serlo.

El (¡ue vende al amigo, el que falta á la fé prometida; 
el que aconseja la maldad, el que incita al mal, ni es 
honrado ni sabe lo que es lionra.

T ratar da pasar una moneda falsa, es querer estafar 
al prógimo, tratar de querer engañar á uno para esplo- 
tarlo, es robarlo.

El que se introduce en una casa tendiendo la mano 
do amigo al dueño do ella, con el objeto de seducir á .su 
esposa ó á su hermana, no solamente no es honrado, si­
no que pasa á la categoría de infame.

El que esplota la credulidad, la buena fé del próji­
mo, no puede llamarse honrado; el que rebaja su digni­
dad adulando para conseguir su objeto,{tampoco lo es; el 
que olvida un beneficio, ni sabe ni aun lo que.c.-i honra.

El que hiere por la espalda con ose arma envenena­
da que se llama lengua; el que se oculta para herir; el 
que muerde al indefenso, además de no ser honrado, es 
cobarde.

Todos estos son los hilos de la Iionradez, que pierde 
el equilibrio y cae cuando le falta alguno de ellos.

Mirémonos en este espejo; contemplemos con la fría 
vista de la razón si nuestra alma está exenta de todas 
estas manchas, y entonces, solamente entonces, podren 
mos aspirar al título de honrados.

El robo, el asesinato, esos horrorosos crímenes que 
erizan el cabello, no son los solos destructores de la hon­
radez; esa porción de atributos que la sociedad llama 
peQiieñeceSy son otras tantas necesidades de la honradez, 
y el que contravenga á ellas, no podrá nunca con razón 
llamarse honrado.

La pureza en la mujer ha de ser tan esquisita, que 
lio pe mita una mirada, una palabra, un pensamiento.

El hombre tiene los mismos deberes, y tanto el uno 
como el otro, tienen por necesidad que cultivar todas 
esas ramas del árbol do la honradez, para que se les pue­
da esteuder el título sin enmienda.

La rehabilitación es difícil, porque es casi imposible 
que la planta venenosa deje de tener veneno por muy 
purificada quesea.

La honradez es una garantía para el que la posee, y 
aunqu'e el mundo, alguna vez, suelte una de esas car­
cajadas estúpidas, que avergonzarían á su autor, si vie­
se claro, llega el dia de la recompensa, y este bellísimo 
atributo se destaca en medio de la sombra , como una 
rutilante estrella en medio de una noche oscura.

La honradez tiene su camino de martirio, su via do-

1 .m ía ;  p,.,-,. ,-l q u o i ^ l i ^ n , . ,

)icn-;a oii este iiiun Jo, 
llegar álo.-ipié.sd.:l que siea 
de su divina justicia.

Además, el quo es ho 
Dios.

-1-1 on M Mtn r 'com- 
riiio inaprceiablc al 
le en fiel ¡¡i balanza

'irado, nunca lo abandona

SECCION~Onc¡AL7
(Gaceta del martes.)

Por la cancillería del ministerio de Estado » o 
cuenta de que el representante de España en la córL d« 
Bruselas, ha entregado las nuevas credenciales conflr- 
maudole en su misión.

Por decretos de 4 del corriente espedidos por el mi- 
nisterio de Estado, se dispone que los nombramientos 
de D. Vicente Rodríguez para el cargo de comisario ré - 
gio délos Santos Lugares, y de D. Eugenio lOlavarría 
para secretario contador de la secretaría^e los mismos 
bantos Lugares, se entiendan el primero con la nueva 
denominación de ministro plenipotenciario de ae-unda 

la categoría de secretar"de le-

t T o S a "  ley orgánica de la carrera

n, Censejo de ministros se decla­
ra no haber lugar a una competencia suscitada entre el

it r  i‘
[Gaceta de ayer.)

Por el ministerio de Hacienda se ha espedido el s i­
guiente decreto con fecha 18 del corriente:

•el ^ Ím in  l ' f  reglamento para

I »  1“  < l¡ .p o .id » n e 3 c o n l .  -  
n das en el referido reglamento, se suprimen las nlazas
de segundos jefes en todas las direccióncT

minLterm2 0 n r “'^ '" '“ *̂ “ '̂®“ ®" la plantilla del 
I t plazas. Esta amortización se hará pronor- 

las categorías, destinánToL á

Art. 4.® Los jefes de administi ación ó de negociado 
que tengan superior categoría en cada dirección sustl 
tuiran a los directores y llevarán la firma, corresponde^, 
cía y tramnacion del centro respectivo, sin perjuicio de 

' f  “ f  « te  , a .  le, ¿ „ e .p l .d .„ ”  
reformarán del ministerio de Hacienda
l í  i r  H  ̂ PÍ^ t̂illí  ̂ con arre­
ólo alas dispo-siciones contenidas en el adjunto reírla- 
mentó, haciendo la división en negociados y sujetándo­
se para ello a sus actuales pre.supuestos, teniendo en 
cuenta lo dispuesto en los artículos 2.® y 3.® Formarán 
además sus reglamentos interiores pa.^ que la“  
tacion se lleve desde luego con arreglo al lu e v o  reg" -

Art. 0. La S3cretaría del ministerio se compondrá 
de cuatro oficiales y cuatro auxiliares, á cuyo cargo es- 
tara el despacho de los asuntos que según el reglamen­
to corresponden a la subsecretaría. Se destinarán ade­
más a la secretaría para despachar las alzadas el núme­
ro de auxiliares necesarios de la actual plantilla de las 
direcciones. Para el servicio del registro, archivo y bi­
blioteca, habra seis auxiliares á las inmediatas órdenes 
cleí subsecretario.

También publica el reglamento para el régimen y
tramitación de todos los negocios del ministerio de Ha- 
cicnaa.

Por decreto de 18 del corriente se nombra jefe de ad­
ministración de tercera clase, interventor de la ordena­
ción de pag'os por obligaciones del ministerio de Gracia 
y Justicia áD . Manuel Quejana de Selaya, jefe de ne­
gociado de primera clase en el referido ministerio.

BOLSA OE f^ÁDRiD DEL DIA 22

FONDOS PÚBLICOS.
UI.TIM08 PRBCIOS

del 21.

3 por 100 consolidado...................
Id. pequeños....................
Id. fin corriente..............
Id. exterior................... .................
3 procedente diferido . . . . . .  ,* .* i
Id. fin de mes.....................
Deuda m a t e r i a l #0
Id. personal.................
Billetes hipotecarios.....................
Id. segunda série...........
Banco de España.............
Bonos del Tesoro........

f e r r o - c a b b il b s .
Obligaciones 2.000........................ .
Id. nuevas.......................
Id. de20.000................... ! . ! ’.!!!!
Id. nuevas............................

CARRETERAS.
Abril de 1850 ................................
Agosto de 1852.............
Julio de 1856..................................

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha.................
Paris á 8 dias vista.........................

26- 95
27- 00 
27-0# 00-00 
00-00 00-00

00 
22-25 00-00 
97-30 

150-00 
73-75

49-90
49-60
49-5000-00
76-2500-0000-00
49-40
00-00

del 22.

27-05
27-1000-0000-0000-0000-0000-00
00-0000-00
97-30

150-00
74-00

50-00
49-55
49-45
00-00
76-25
00-00
00-00

49-3000-00

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del dia.

Santa Marta, virgen y mártir, Santa Margarita de 
Cortona y San Florencio, obiapo.

CüLT03.=Se gana el jubileo de CaareaVa Horas 
la iglesia de Italianos.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora da 
la Soledad en San Isidro, en San Marcos ó en las Cala­
tea vas.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A lu  oeke
y media.— Función 80 de abono. — Turne 2.* par._
Lucia di Lammermoor.

ESPAÑOL.—A lai oeho y media.—Fitaeio* 145 de 
abono.—Turno 1.*—Un año en quince minutos.—No la 
hagas y aola ts« a i.—Baile.—La muela del juieio.

ZARZUELA.—A las ocho y media.—FuMien 159 da 
abono.—Turao 3 .* -El moliaero de Subiza.

BUFOS ARDERIUS.— A las ocho y media.—F a i-  
oion 171 de abono.—Tamo 3.*—Kaho-lim.

ALHAMBR.á.—A las oeho y media. — Las 
tas.—Este cuarto no se alquila.

quin-

La temperatura máxima de anteayer fué de 10®,8 y 
la mínima de 0°,6.

Ma d r id .—1871.

IMPRENTA DE JOSÉ GARCÍA, á  C arg o  d e  J.

Costanilla de los Angeles, 3,
BOGO,

Ayuntamiento de Madrid




